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Slarzo de 1849.1r. Trimestre.

KL CATOLICISMO NETO

Perióclico religioso que sale por. trunestres, clestiuado

á propagar el couocimiento cle la pura religiou clel Zvan-

gelio. Zl precio es de siete reales vcn por, trhnestre;

mas podrau teuerlo gratis los Zspañoles y los ustursles

de los estados eu que se habla el lenguage cle Castilla, si

no pudiereu pagarlo.
o

uo que fné desrle el principio
„...„„„..„„eso os anunciamos."

(Epist. de S. Juan c. u v. t—

1.)

XlltX'Q61XCCXOll.

En el evangelio de S. Jduteo (e. 13. v. 94 kl se nos dice que "el reinn de

los cielos es seruejante ó nn hombre que sembró buena simiente en su cnm-

po. Y mientras dormian los hombres, vino su ene>uigo y sembró cizaíía en

ruedio del trigo¡y se fuó. Y despues que creció la yerba é hizo fruto, apa-

reció tambieu entonces lc cizar>a.o un efecto¡ ssi que la palabra de Jesu-

cristo comeuzó d llevar fruto de buenos y leales discii ulos, aparecieron tam-

bien en el mundo, que es el cnmpo en domle aquella se sembró, dis ipulos

infieles y desleales, como fruto de la ciznfia del error, que el enemigo babia.

sembrado ó escondidas, mientras dovminn los siervos del padre de familias.

No fueron estos por entonces autorizados pnra arrnncarla¡como ellos que-

rh>n, porque esc, operncion se reservó para otro tiempo ; pero si lo fueron

para continuar sembramlo la misma buena semilla¡y para enseí>nr con su

palabra y con sn eje>nplo ó distinguirla de la mnln. Con esto, an<lando el

tiempo, en la confusn mezcla de doctrinas buenas y malas, qne comenza-

ron desrle muy temprano a tener curso entre los que se llamnban cristia-

nos, se sintió ende vez mas la necesidad de distinguir unas de otras. Con-

sirlerando que la buena semilla fué la primern que se sembró¡ se tuvo por

oportuno pera hncer oon facilidad esta distineion el recurrir g un medio

casi >uecdnico> esto es, ó la fecha de la doctrina, con la seguridad de que
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la semilla que primero cayó en el campo no tenis cizaíía alguna. De este

modo la catolicidad¡es decir, la universaüdad de la doctrina, el ser de to-

dos los tiempos contando desde el principio, llegó ú ser una nota ó sena

oierta de verdad ; con lo cual la buena doctrina se llamó catdlica, y el

sistema ó conjunto de verdades católicas tonró el nombre de catolicismo.

Ningun cristiano tenrlrá, ni nosotros tenemos inconveniente alguno en que

la doctrina pura y sana del Evangelio sea llnmnda catolicismo, ni en que

la antigüedad de la doctrina sen tenida por una nota de verdad, con tal

que nos eutendamos. Tertuliano(adv. Marc. l. 4. c. 4.) tiene dicho :
" Co-

mo lo falso no es mas que una corrupcion de loverdndero asi es necesario

que la verrlad preceda al error......en sunra, es mas verdadero aquello que

es ántes, y es áutes¡.aquello que es desde el priucipioiu Esta consideracion,

que puerle ser mirada como un axioma en materia de doctrina que se su-

pone emanada de Dios mismo, nos da la medida de la antigüedarl que pe-

dimos á la que hayamos de recibir como verdadera. No nos basta el que

la rloctrina se presente apoyada por la antigüedacl, ni aun por una muy

grande antigüedad, si no remonta hasta el principio mismo¡esto es, hasta

Jesucristo y sus hpóstoles¡que fueron solos los que sembraron la buenasi-

miente dala verdad siu mezcla de ninguna especie : esta será para nosotros el

verdadero catolicismo.

Sin embargo, este catolicismo que con su predicacion hicieron conocer al

mundo los apóstoles inspirados por el Espíritu de Jesucristo, ha atravesado

épocas rle tinieblas¡en que ha sido horrorosamente desügurado por el hom-

bre. Ha querido este amoldarle á las exigencias del mnndo, hacerle acep-

to á la multitud¡y poner con él en manos del poder una arma idónea para

dominar y gobernar á las naciones de la tierra. De esta lamentable dege-

neracion ha resultarlo un catolicismo espáreo, que se bn alzado en el mundo

con el nombre de Catogctnno Romano dándose tan pomposa como falaz-

mente por la ániea religion verdaderamente universal ó católica en el

seutido que hemos esl>licado. Y decimos falazmente, porque las aberracio-

nes rle este catolicismo degenerado no son, ni con mucho, de todos los

tiempos ; mas no porque le disputemos la universalidad, si por ella hemos

de entender, que se arlapta a todos los estravios del sentimiento religioso,

observados desde ciue el mundo es mundo en casi todos los pueblos del

globo. En este sentido la teuemos por realmente católicn. Nosotros no

consirleraremos el Catolicismo sino en su estado primitivo y original¡co-

mo una doctrina puramente espiritual, independieute de todo cuanto dice

reiacion con el siglo presente, y de todas las miserables cuestiones que en

él se agitan ¡ pues ni vemos ni podemos ver en el cpre Jesucristo enseííó,

mas qae una ley de amor y libertad, establecida para una sociedad espi-

ritual, que no ba de hacer mas que pasar por la tierra sin contaminarse

eon ella, para ir á buscar la libertud¡ la gloria¡ y la innmrtalidad
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en su patria q se está en los cielo . Zsto solo quereiuos signiflcar cou nuestro

título de Canon<oras<o Nrvo.

Ha venido principalmente esta triste corrupeion <le qne hemos hecho

mencion, <le haber desntendiilo las verdades cnpitales, por decirlo nsi¡que
Jesucristo niseíió, y nos couiunicnron los apóstoles. Zn sulngnr se ban

ido inseusiblemeiite introduciendo preceptos y practicas de trndicion ó in-

vencion pura<cante humana, que a íomerúndose de siglo en siglo, y adqui-
riendo con el tiempo los honores <le la antigüedad, hen llegado á formar

un cuerpo monstruoso de doctrina errónea y fiilaz, que ha en en<lrado un

espnntoso conjuuto de tnn vanns como poiuposas esterioridades. E to en-

verd a<1, ha, lisonjenilo siempre la iinaginacion del vulgoi y se ha adaptado
maravillosamente á los cstravios de la multitud; pero nunca ha presentado
á la razon dcl menos atento observador¡mns que unn. viva y perfecta imá-

gen del inas absurdo y desealiellado gentilismo. tísí es qne todo aquel que

afligido de este conjunto <íe futilidades por una parte, y de errores y men-

tiras por otrn, ha probado n volver pié ntras,y considerar los tiempos

antiguas, si alguna <pie otra vez ha tenído que conceder, se ha visto iuil

veces forzado á negnr. Cou eso uu sistema, ó foriua de doctrina reli io-

sa¡fnudado ímicny esclusivnmente en loqne Jesucristo easelloi ófué por

su Zspiritu inspirndo ú sus apóstoles, y que estos nos dejaron por escrito¡
ha parecido al pronto resolver e todo en meras ne acione- ; y los sostene-

dores de todns las corrnptelas no h<ui dejado de acusnr de destructores de

toda religion á los <iue hnn querido soln y pura la de Jesucristo. Y no cre-

an los que se propongan abrnzar pum y simplemente la ieligion del Evan-

gelio, que hnn de poder evitar samej.mte acusacion¡ pues luibiemío de

verse obiigmlos ú decir mas de nna vez qne iio son dioses los qze soii, éiecéos

<ie mano de Iioniére, nunca han de faltar Demetrios que traflquen en plata,

y digan <tze corre peligro no sola<i<si<te <tus su profesios venguen <l<scrédito,
sino <tue el tcoiplo <tc ia gran diosa Diaaa sea temdo cn, nada, y coinicnce á

ir por tierra lo mqj citad de a<tuetta< á qiiicn toda e/ ísin, y el aiundo udora.

Zs verdad que no todos los que se aí>rignn ii ln sombra de ese inagi íflco

teinplo tienen esos temores ¡y no les falta razou pnra estar confiados en la

vida presente, porque deben conocer qne su religion es den<celado terrestre

y humaun para qne falte mientrns hayn hoinbres en este siglo. Tampoco
creemos nosotros <pie tienen <pie temer su totnl ruilla> v I i iio nos lison-

jeamos con que hemos iíe ecluir abnjo la obra de ln mano del hombre por-

que estnmos persuadidoa de que bajo unn ií otra foriua durnrú bnsta que

venga Zl que es, Zl qne ern, Zl que hn de ve<<ir é destruirla con el soplo
de su boca y el resplnndor de su venidn. Conteutarémono ¡y daremos ren-

didas gracias al Seéori si hace que nuestras cristianns refleziones caigan
sobre una ú otra de aqnellns almas que el Zvangelio compara al buen ter-

reno, las cuales recibiendo eu si al unos granos ne ln pura simieute que
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el divino Sembrador vioo é sembrar en el mundo¡rindan sazonado iruto,

quien á ciento¡ quien á sesenta y quien á treinta, á gloria de Aquel que las

preparó, y segun la voluntad soberana del mismo, que les hizo iructificar.

Nuestro objecto principal y directo es el hacer que las almas pera quie-

nes se sembró aprenduu á distinguir el buen grano <le la cizaña ¡parn lo

cual nos atendrenios á probar la catolicidad de la doctrina mostrándola

espresamente contenida en las Santas Escrituras, ó de ellas evidente-

mente deducida. Es verdad que quien renlmente la inculca en el al<un y

la hace fructificar, es aquel <cierno Espiritu diviuo que la inspiró, pero uno

de los me<lios ordioarios, y el mes principal que pnra el)o emplen, es la

palabra escrita en los santos Libros ; por eso acudiremos esclusivamente á

ellos, euaudo queramos ó necesitemos una decision sin réplica ¡y en nues-

tro tiempo con tauta mas razon> c<lallto nilo<a con <nas evidente motivo

puede decir todo discipulo <le Jesucristo lo que decial en el suyo S. Juan

Crisóstomo (in Cap. 24. l(lath. hom. 49.) :
e

la heregia posée todo lo que

posée la Iglesie, ; templos, libro de Dios, obispos, sacramentos ; de modo

que no hay diferencia estertor entre la casa <le Dios y el mundo ; mas su

verdadera diferencia estíí en Cristo. Asi pues¡el que quiera en semejante

confusion discernir la verdadera Iglesia de la falsa, que lo haga por la Es-

critura. Este es el úuico n edio para conseguirlo."

Ahora nuestros lectores se considerarán con derecho á que álo menos en

compendio les digamos cual es el grano puru de la doctrina que nosotros

hemos hallado eu las Santas Escrituras¡y que tenemos por cátoliea, No-

sotros que no podemos menos de creernos obligados é, satisfacerlos, les da-

remos como primer articulo de nuestra publicacion un coinpendio del re-

sultado del exámen que sobre nosotros mismos be<nos hecb o¡ despues de

haber-tciúo, estudiado y meditado las Santas Escrituras en la presencia de

Dios, y confiados en la asistencia que á todos los que asi lo haceu tiene

prometida.

Suma fle las verdades capitales del Cristianismo.

Cuando uno de los muchos que babian reeiliido benelioios del Salvador

del mundo, durante su mansion en medio de los hombres¡le mnnifestó el

deseo de permanecer en su eompanie cuenta el evangelista S. Murcos (csp.

ó, v. 19), que el Seíior "no se lo concedió, sino que le dijo : véte íi tu casa,

á los tuyos¡ y cuéiitales cuan grandes cosas te ha hecho el Serior¡y la

misericordia que contigo ha usado." Nosotros empero que <leseariaiuos

ir á los nuestros, no pudiendo, segun conciencia, vivir en medio de ellos

para contarles cuanta misericordia ha usado tambien con nosotros, les

hablamos por medio de esta publicacion, <nanifestándoles que viven en
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nnestro eorazon, y que abrigamos el sincero deseo de que acudan al mismo

Señor¡ que no desea sino que le bnsquen los hombres para calmarlos de

benelicios. Nacidos en el centro de Iss Castillas¡ y educados desde

muy niños para hacer parte del clero, y habiemlola hecho en efecto he<nos

como ellos vivido en las tinieblas del error, si no enteramente vícti<nas

obcecadas por la atmósfera de supe<vticion que pesa sobre tantos nobles pe-

chos como abriga el suelo espaf<ol, bastante débiles al menos para no haber

osado, con <nns valentia <iue lo hicimos euamlo nun en medio de ella vivia-

mos, aceptar toda entera ia verdad para, desen<ncscarcr co<npletan<eute el

error. Una vez pues <p<e el Seí<or se bn dignmlo encarnes de laca a de la

servidumbre, contamos como la raiz y la snma de todos los beneñcios que

de él he<nos recibido, el habernos hecho conocer que Ia pura y santa reli-

gion de Jesucristo se halla todn entera sola y exclusivamente en las Santas

Zscritara. : y ateniéndonos u este solo dato las hemos exa<uinado en la

presencia de Dios, y con la intencion sincera de no ndn<itir respuesta en

nuestras dudas de otro oráculo que el del Dios que en ella- habla. Hemó-

nos preguntado :

Qué es Dios? Zse orá<culo nos ha respondido que
"

Dios es Z pírito,

y que es necesario que los qne le adoran, le adoren en Hspíritu y en verdad¡

(S. Juan¡ c. 4¡ v. 34) : que es misericordioso y clemente sufridor y de

mucha misericordia¡y veridico" (Zxodo, c. 34, v. 6 ) t Cual es su ley ?

"Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazon, y detodn tualmn¡y de

todo tu entendimiento. liste es el <nayor y el pri<ner mandamiento. Hl

segundo semejante á este : Amarás á tu prójin<o como é ti mismo. De

estos dos mandamientos depende toda ln ley, y los profetas" (S. Mateo> e.

39, v. 37).

Siendo esto¡ cuanto ser puede ternnnante y claro, nos iremos preguntado

ann qué debemos pensar de esta ley¡y si so<nos obligados é su observancia

perfectn y en toda su estension, y nos ha sido respondido ú lo primero :

o

que la layen verdad es santa y el mandamiento santo, y justo, y bueno,"

(Hp. ú los Ron<. e. 7,v. ltb) y á lo se ando : qne eualquiern, quc hobiere

gaardado todn laley< y taltare en solo nn punto, se haheeho culpable de

todo : porque el qne dijo uo cometerá<s adulterio dijo tambien : no n<ata-

rás ¡ y si nu<tores, aunque no hayas cometido a<lulterio, eres trans resor

de la ley :" (Hp. de Santicgo c.9. v.?0.)con esta amenaza que como snncion

de lu ley, nos ha si<lo hecha: "Maldito todo el que no permaneciere en

todas las cosas que estún escritas en el libra deis ley para hncerlasu (Hp. á

los Guíat. c. 3. v. 10.)

Zs muy natural pensar que á< vista de tan solemnes como inequívocas

declaraciones¡ nos pre untaria<nos si eramos trans rasuras y en tal caso¡

si podriamos salvarnos de esa maldicion : Hl ornculo de Dios responde á

cuantos se hngan semejaote pregunta¡lo primero : "Que todos están de-
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bajo de pecado......que todos se desviaron, á una se hicieron inútiles ; qne

no hay quien bnga bien, no hay ni uno solo" (Ep. á los Zom. c. 6. v. >2 8c.)

que "si dijéramos que no tenenios pecado nosotros mismos nos engaáa-

mos" (1. Ep. de S. Juan c. 1. v. G) : y lo segundo,en miento á salvarse :

"que esto es imposible para los hombres : mss pare. Dios todo es posi-

blen (S. Mat. c, 19. v. 2G.) pues el niismo ha dicho : "Yo soy el que

combato para sulvavu (lsaiss. c. Gib v. 1.)

>t esto no hemos poili lo menos de desrar saber si en efecto Dios tiene

la voluntad dc salvarnos, y si ha hecho el una cosa pnra qne eso se realice.

Zl mi mo nos re ponde :
u No hay Dios justoi ni Snlvailor sino Yo. Con-

vertíos á mi, y sereis salvos todos los térmiuos de la tierrn„,...por mí mis-

mo juré> snldríí de mi buen palabra de jus>ieis, y no serírevocadaro

(Isaías o. 46. v. Sl óu) En cuanto i lu que i e tieue hecho para salvarnob se

nos dice: "que de tal mnnera amó Dios al mumlo, que >lió su Hijo Uni é-

nito ¡ para que toiío aquel que crée en él no perezca, sino qne tenga vida

eterna : porque no envió Dios su TIijo al n>undo para juzgar al iuundo,
sino para que el mumlo se salve por él' (S. Juan c. 6. v. 1G. Eu)

Quien es ese Hijo de Dios, qné ha hecho psra salvarnos, eomó nos salva

hemos querido scl>er, al tener conocimiento de tnn consoladoras >leclura-

ciones. Zl sagrado libro nos hn respouilido : Que el Hijo de Dios es

Jesucristo "el resplandor >le la gloria del Piulre, y la figura de su substan-

cie, que lo susteiita todo coo su pelnbrapodero n" : (Ep. dios Hebr. c.

1. v. 3 ;) que es Emmanuel, >pie qmere decir, Dios ccn nosotrcso (S. Ma-

teo, c. 1. v. 68) :
u

Pon>idee santo, inoecute, inmaculado segrega>lo de los

pecadore, y ensalznilo soí>re los cielos" (Lp. á los Hebreos c. 7. v. 66) : Ll

Ungido del Sef>or, para ilar buenas nuevas á los pobres enviado, pnra sanar

á los quebrantados de cornznn, pare anunciar ií los cautivos redencion¡y
á los ciegos vista, para poner en libertnd ii los qnebl aub»los> p >le pllblícur
el aúó f>ivurable del Seíior y el dia riel galardono (S. Locas c. 4. v, 16) :

que para salvarnos nse anona>ló ái si mi mo tr»nnnrío forme, de siervo„.„.

y se hum>lió á si mismo, hscl>ri nbedieui
.,

hasta la mnerte¡ y inuerte de

cruz" (Zp. éíos liíipen, e. g. v y) ; >ll>e l)ossalvó p ll>l>le i>os'ill>ú 1 se

entregó é si mismo por nosotro. ofrenda y hostia a Dios en olor de suavi-

dad' (Ep. á los Efe . c¡6. v. ") : de uiodo que" ií siínel iíue no luibiacolio-

cido pecado, le iiizo pecado pnr nosotro:, para iíne nosotros fuésemos

hechos ju >icia de Diesen üp' (9. á los Corintios c, 6. v, 61).
Y si no podemos ser salvos de otro moiío¡cómo obtendren>os esa sal-

vncion tan maravillosn, hen>os deseado saber. Cierto es que no poileu>os ser

salvos de otro modo, pues dtl mis>no orárulo hemos recibido la si uien-
u

te respuesta :
» zt este (Jesus) ensalzó Dios con su diestra por Príncipe y

por Salvador, para dar urrepentimim>to á Israél¡ y remision de pecados"
(Hechos de los apóst. e. 6. v. 61) ¡ bien entendido que "no hay salud
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ningun otro : porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hom-

bres, en que nos sea necesario ser salvos" (Id. c. 4. v. 19). Para obtener

esa selvncion "Crée en el Seíior Jesus¡ y serás salvo tú y tu casan (ld. c.

16. v. 30.) fué dicho al carcelero de Eilipos ; y á él y á cuantos en su caso se

hallen de +usuaria con sinceridad, se les tieue declarado que "de gracia
son salvos por la fé, y que esto no viene ile ellos, porque es un ilon de

Dios" (Ep. á los Efesios c. 9. v. 3). Lo que iiuiere decir que" Jesucristo

nos ha sido hecho por Dios sabiduria¡y justifieacion ¡y santificacion y reden-

ciou" (1. á los Corint. c. 1. v.30 ) que Dios hace brillar su auior ennosotros ¡

pues aun cunndo eramos pecadores, ensu tienipo murió Cristo por noso-

tros" (Ep. á los lioman. c. o. v. 8-9) ; y finalmente que eso "no es del que

quiere ni del que corre, sino que es de Dios que tiene misericordia." (Ep. á

los Rom. c. 9. v. 16).

tVendríi esa iufinita gracia¡ nos ha ocurrido consultar, ile que nosotros

huyamos umeilo á Dios, ó á causa de nuestras buenas obras? Y hemos

hallado terminantemente declarado en la palabra de Dios que
"

en esto

consiste la cnridad (esto es¡ el amor) no que nosotros haynmos amado á

Ilios, sino que él nos amó primero ii nosotros, y envió su Hijo en propicia-
cion por nuestros pecados" (1 de S. Juan c. 4. v 10.), pues en cuanto

á buenas obras "aun cuamlo hubierémos hecho tod as l as cosas que nos son

mandadas¡tendrinmos que decir: Siervos iníitiles somos, lo que debiamos

hacer, hicimos" (S. Lucas c. 17. v. 10) ¡ de modo que es meuester renunciar

ó á confiar en la gracia ó ú confiaren las obras, porque está igunlinente
escrito que

"
Si es por gracia, luego no por obra : de otra mnnera la gra-

cia ya no es gracin : y si es por obra, luego no por gracia¡de otro modo la

obra no seriaobrau(Epist. á los Romanos c. Il. v. 6). (En la Vulgata lati-

na¡y or iiconsiguiente en sus trnducciones, se halla suprimida esta segun-
da parte del testo original.) De tiende "concluiiuo que es justificado el

hombre por la fá sia las obras de la ley". (Ep á los Romnn. c 3. v 93). zt

mas de eso¡esté, dicho : Vacios sois de Cristo (el sentido del original es :

Cristo viene á ser inútil para vosotros) los que os justiiieais por laley;
habeis cuido de lu gracia" (Ep. íi los Gálatas¡e. 6. v. 4.)

Siu embargo esta doctrina de una snlvacion tan gratuita, nos pareció al

pronto, asi couio ha sucedido á muohos¡que no enseiiabn nada bueno, y

que destruia la ley ; pero el divino oráculo nos iuostró lo que enseua-

bn¡ inediante estas palabras : "mmnifestóse íí, toilos los hombres la gracia
de Dios Salvador nuestro, ensefiúmlonos qne renunciando á la iinpiednd¡
y á los deseos inundallcsr vivamos en este siglo sobria, y justa, y Piemen-
te, aguardamlo la esperanza bienaventurada¡y el ndveuimieuto glorioso
del grunde Dios y Salvador nuestro Jesucristoo (Ep. á Tito c. '"-. v. 11.) y

vimos, como S. Pablo, que no destruimos la ley por la fíi, siuo que íiutes

establecemos la ley." (Ep. á los Roman. c. 3. v. 'sl.)
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Hubiéramos aun dicho quizá que al n>anos nuestra fé misma, nuestras

penas,
nuestras ailicciones en este mundo habian de merecer algo para

salvarnos ; pero no, porque ya habiamos visto <ine Dios solo es el que sal-

va por su sola y pura voluntad> y mas que aun es una g> aria da<la, no tan

solo el que creamo- en íl¡ sino que padezcamos taml>ien por ép' (Ep. á los

Filipen. c.1.v. 26.) De >uoúo que aun cuando n.>catre snbiduriamundana

nos sugiriese la idea de que no es cordura el publicar asi un perdon tan de

valúe, no dejnrinmos de proclamar que Dios tiene por insensato el saber de

este n>unúo ¡y que por cuanto en ls. sabiúuria de Dio no conoció el

mundo á Dios por ln sal>iduria¡quiso Dios hacer salvos á los qne creyesen

en él¡ por la locura de ls. predicaeion dala cruz," (Ep. 1. á los Corint. c.

1. v. Sl) ; de dcmleconcluiriamos que ahora'no tienen nada de condena-

ciou los que estan en Jesucri to" (Ei> á los Boman. c. S. v. 1,), puesto <p>e

quien pon<irá acusacion contra los escogidas de Dios, siendo Dios el que

justifica7 1Y quien el que condenar>i., siemlo Jesucristo el que mnrió, el

que tambien resucitó> el qne es>á á la diestra úe Dios, el qne asimisn>o

intercede por nosotras?" (Id. c. S, v. SS,) Satisfechos asi y reconocidos

del conocimiento de este don inefable qne Dios ha hecho sl mundo, y acep-

téndolc para nosotros miau>os, y tributando al Dador de todo bien humil-

des y rendidas gracias por la gracia >cisma que nos ha hecho de aceptnr-

le, conlindos en la palabra irrevocable del qne nos permitió llamarle Pa-

dre, caando á los que recii>ieron al <ine él envió les dió el poder de ser

hechos hijos suyos, aconsejarinmos, con>o lo hacemos¡ácuar>tos en igunl

caso se hallasen que viviesen ya como I>ijos, que arreglasen sus obres á la

voluntad del que los formó, nl >uoúelo del que los rescató¡y >s las inpira-

ciones del Espiritu que los santificn ¡ y que obrasen obedeciendo, no ya con

las miras intere>adas úe un mercenario qne sgnarda un snlario por el cual

solo trabaja, sino ron la espuntanei<lnd noble de un hijo de la casa¡que lo

tiene todo le su Padre, y que nma porque fué sn>n<lo.

Es verúnd qne nosotros ahora, a i coma eu todo tiempo lo hnn si<lo cuan-

tos hnn queriúo tomar por regla íínicade su fé la santas Escritnrns, sere-

n>os '> usarlos de de. preciar la Inlesia ¡ pero ante todo es uervssrio que se-

pnm>s que is verde lara Iglesia de Jesucri to e. aquel pueblo de s>loradores

en F."l iritu y verde<l, que Dios sin sacarlos del u>undu, se ha sepurndo para

si dc todas las naciones úe la tierra,
u

para >nos<rur en lo. si los veuiú croe

l >s abun lentes riqnezss úe su gracia por su l>omhul sobre ehos en Je.un isto,

bajo cnyos l ié sometió todas las cosas, y le puso l>or cabeza. obro tuúa la

Iglesia, l > cual es su cuerpo¡ y el cumi>limirnto de Aquel que lo llena, todo

en tudas cosas" (Lp. á los 1>fesios¡ c. 1. v. Qlb y c. 2. v. y), y que esta

creemos y esta respetamos. Cr amos asimismo queesta iglesia santaes

indefectible ó indestructible, y que por lo mismo las puertas del sepulcro

no prevalecerán subrs ella, porque estamos ciertos de que ja>nas dormirá
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el qne gmmda á Israél- En consecuencia estamos libres de aquellos vanos

temores de cievtos creyentes que no creen, puesto que á cada paso se ggu-

ran ver ls. ruina del templo de Dios, de la columna de la verdad : que la

ven temblar en sus bases si los hombres la miran de ceruq si aue-

lantan lss ciencias, si las naciones e emancipan¡si el órden social se alte-

ra : que no creen seguro el templo <le Dios, sino le hnn dado el nnserable

apoyo de lss hogueras deis Inqui icion, ó ln ecpa<ia de slgun tirano. No-

sotros nl contrnrio, por la f<mneza de la fé quc tenemos en la indefeetibili-

dcd de ln I lesia de Jesucristo, qneremos que positivamente . e recor osca á

cada crintura racional el indisputable derecho de servir <i Dios segun su

com iencia ; no tanto porque por una eterna obligacion de ju-.ticia debemos

querer pare, los otros lo <ine racionalmente pnra nosotros queremos, cuan-

to por que lo. fé y iu, Beli sion de Jesus pierden n<ucho¡y reciben una gra-

vísima ofensa en asi<nilarlas á las religiones del m<or, que no pueden

sostenerse en la presencia de la verdad, y qne solo triunfan cunndo tienen

de su parte la fuerzo. civil¡ y la ley que con la fuerza nmterial tapa la boca

al que contradice.

Dc esta Iglesin no recibimos deeiciones, por la simplícisimn razon de

que ella no ba darlo nunca decisioneb sino que las ha. recibido de su divi-

no PInestro, qne por si mismo las dio, ó por su Espiritu las inspiró á sus mi-

nistro, y profetas¡ los cuales nos las dejaron consignadas en lss Santas

Escrituras. Por eso sometemcs á ellas las decisiones de cualquiera perso-

na ó corporaeion que ses, porque esos santos libros tienen sn autori lad de

Dios mismo que los ha inspirado y que en sn misericordia los hn dado á

los grandes y á los pequeííos, <i los ricos y á los pobres, á los sabios y dios

ignorantes para qne en la lectura, en la meditscion, en el estudio serio

de ellos, puedan imitar el medio y nprender el modo de amar á Dios ado-

rsrle y servirlc en Hspiritu y verdad, como él quiere ser amado s<lo<udo y

servidn. Queremos en oonseenenria qne ende cristiano escudrií<e estos

santos escritos, porqne Jesnmisto mismo nos dice qne ellas son los que de

él d<u< testin<onio¡ (S. Juan c. 5¡v. 30) ¡ porqne queremos qne ca la cual

sepa en qnien hc creido, y se pon u en estndo <le poder recpomler <í todo

el qne ls demun<lsre razon de la e persnza quc tiene (1. dc S. Pedro c. g.

v. l íh Quere<nos qne est<'. persúo<lidc de qne nadie sobre la tierra tiene

poder ó autori lad le iti<nn lara níín iii< quitar, ó nlten<r nada de estos

snntos librob ni para negarlos <i persona algnns de lss qne qni.-ieren exa-

minarlos, leerlas y estudiarlos purn instruirse en la voluntad de Dios, que en

elh<s nos es revelada : y de qne tales censo hsn venido hnstn nosotuus son

útiles para enseí<ar, parn repremler, para corre ir, pnra instruir en lu jus-

ticia, á< fin de que el hombre de Dios sea perfecto, y esté prevenido para

toda obra buena.

Creemos asimismo que Jesucristo dió á< su Iglesia apóstoles, profetns,
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evangelistas, pastores y doctores ; qne rle aquellos qne envio á anunciar

el reino de Dios dijo : "Quien á vosotros oyc ámi oye y quien á voso-

tros desprecia á rui me desprecia.u Sabemos qne San Pablo nos exorta á

raostrarnos oberiientes y sumisos á nuestros conductores, y así queremos

hacerlo, y que cada cristiano lo haga ¡ pero sabemos tambien¡advertidos

por el Evangelio mi reo que así como hubo en el pueblo de Israel falsos

profetas, tambien habrín en la I lesia falso doctores, que introducirian

sectas de perdicion...„que apostatarian de la fé, dando oidos á espíritus
de error...que con bipocresia bablarisn mentira...(1. á Timot c. 4. v. l. éc.)

y nos creemos por tanto antorizados á distinguir entre doctor y doctor,
obli ados en una palabra á discernir los espiritus, á probarlos, si son ó no

de Dios¡ y los probamos confrontando sus doctrinas con las del

Zvan elio.

Con arreglo á estos principios hnblaremos siempre á nuestras lectores¡y
asi les espon<lremos el cntolirismo, seguros de que cualquier otro catoliois-

mo que no se npoye en lss verdades declaradas en las Santas Escrituras es

no solo falaz é indigno del Dios que habla en ellas, sino que ademas será

en ruina de aquel culto en Zspiritn y verdad que Dios espresamente pide,

porque acostumbrará á los hombres a una religion de formas y de esterio-

vidades, como han sido y son todas las que han buseadoun apoyo en las

tradiciones é invenciones huiuanas.

Abuso de las Santas Escrituras.

Torlo el mundo sabe que la circulacion de las Santas Escrituras no es

libre en España, ni en otros paises en donde verdaderamente domina ese

catolicismo degeuerarlo que quisieramos ver reducido ála religion pura del

Evangelio. No queremos decir con esto que en España, ó en otros paises

que sufren igual yugo¡no puedan encontrarse las Santas Escrituras ; sino

que su traduccion, su irnpresion, y su pubiicaeion están sujetas á tales

restricciones, que de ellas resulta que la circulscion y el conocimiento de

estos santos escritos se hallan reducidos á un muy limitado número de

personns. Zn primer lugar, por decreto del concilio tridentino no puede

imprimirse la Zibiia en lengua conocida del pueblo, si la traduecion uo va

acompaimda del testo latino de ln vulgata, lo que hace ya, para la

impresion, dos iiiblias. idearas de eso¡ no puede tampoco ver la luz

pública trmluccion dc ninguna especie, si no vn acompañada de notas¡

comentarios, ó espiicaciones de todos aquellos pasages del testo, que el

traductor crea necesitarlas, ó porque le parezcan oscuros pnra la inteli-

gencia del pueblo, ó porque en su sentido obvio presenten doctrinas

contrarias á lus que enseñan los que éi llama su Iglesia. De estos últimos

pasages es de los que especialmente se dice que el pueblo puede abusar ; y

Biblioteca Nacional de España



ÍÍ

como son muchos, dan ocnsion á numerosas notas, que hacen, cuando menos>

otra biblia en cuanto al bulto de la oi>ra, el coste de impre ion áu llesulta

siempre de n<p>i una obra voluminosa¡ á veces estraor<linariamente¡ y

siempre lo bastante para ser cara, y de consiguiente fuera del s>eance de

los u>edios dsl oon>un del pueblo. De este modo y por esto. sola causa,

aun cuando no lu>birrs, otrab co>uo ln hsy, quedala cireulaciou de los

libros del Cristim>isc>o suprimida entre el coc>un de los cristianos, para

qu>cuca cabdm<uie se esc»b>e>on. Hablando de estos santos libros decia

S Jeróui>no ( ubre el salmo 88) ; "plston, e verdad, ha escrito tambien

libros, no para los pueblos, siuo para los hombres ; y apenas tres hombres

los entiemlsn : mas los pr»neros doctores de la I lesia cri tiana no han

escrito para un corto ní»nero de hombres, sino para todo el pu bloro Este

puel>lo¡ pues, es el que precisa<uente por estos medios se halla privado

de ellos.

H, muy uatmal pensnv que para decidirse á poner todas estasrestriccio-

nes y cortspi a nl libre curso de la palabra que Dios nos ha dejado

escrita, para rodearla, de tantas y tan minnciosas precaucione, que no

parece sino qne trne consigo sigan veneno escondi>h>¡ huya de hsberhabi-

do razones muy poderosas. En ef<cto, los que han puesto las cosas en

estos Lár>uinoslo sostienen asi> y las alegan cou satisfsecion, No es nuestro

úuimo el referir aqui todas esas razones especiosas, cosa que podre>uos

examinar con el tiempo : ahora nos contentamos con uno solo de sus

alegatos¡por ser el principal, y el que n>as aparieuei >s presenta delegitimo,

en cuanta pnrece in pirsdo por el respeto mismo que se debe al sa rado

libro. Dicen pues que si ss dejan correr libremente las Santas Escrituras,

se abusari sin remedio de alias, y que por lo tanto es muy justo> y muy

proprio del respeto que se les debe, el que se tenga. en considrracion á

quien se dan, cómo se <Isn, y por quí. se dan. Tal vez creer(m nu stros

lectores que ahora va>nos ú negar el upuesto <1e este ale uto, >i saber, que

se puede abusar, y iue se abusa de los santos es rito ; pero se engaf>an,

porq >e no escribi mes este articulo, ni escribiremos otros qne se le parezcnn,

sino con la n>ira de hacer ver 1 rú :t>camrnre que se nbusa de ellos, y de un

modo escandal >sc >nas al mi mo >ice>po baremos ver t»n>bieu que si as>

se abu.a, es á cansa mis>na del reme >iu que paraimpedirlo ban adoptndo

los corruptures de tod> venladero cri usui >n >. Eu verdad que el abuso,

por lo menos tsn e.caudaloso cou>o lmsta cl Jia de hoy ha eorri lo, desa-

parereria por lo. mayor parte, si se bicien> todo lo contrario <le lo propues-

to, esto es, si se procurase que ln, circulsrion de los libros sagrados fuera

tau libre, y su ad<iuisicion tau f icil y tan al alcauce de todo cristiano, que

no hnbiese uno, por pobre que fuese, que no tuviera en su casa.un ejemplar

de ellos¡ y que no supiese que el divino y supremo Pastor de la Iglesia

quiere, no solo que se lean, sino que se estudien¡se examinen¡y se registren
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con la atencion y escrupulosidad del que escudriña, pues esta es la voz de

que se sirve, cuando eo el capítulo ó' del evangelio de S. Juan v. 89 dice

áln multitud de sus oyentes : "Escudriñad les Escrituras, en las que voso-

ros creeis tener la vida eternn ; y ellas son las que dan testimonio de

mí.
"

Se abusa pues de lns Santas Escrituras, y pnrn probnrlo no citaremos aho-

rn mas quc un solo eje<nplo de entre los varios modos que hay de abusar de

ellas; este es el de aquellos traductores qne vierten el original¡no segun la

verdadera y eonoei<la ignifirncion de la palnbra que en él se encuentra,
sino

segun lnsigniñcacion qne ellos desearan qne tuviese¡parn que sirvie-

ra de npoyo á su propin, opinion sobre la materia, que quisieran apoyar
en el testo. En esto, ndemas del gran desacato qne sehnce al Espirito de
Dios que inspiró les sautns Escritmes, hay un doble crímen, el de ocultar

la verdad de Dios, y el de poner en su lugar el error del hombre.

Todo el mundo sabe qne en español la palabra penitencia signiñea cual-

quiera obra peual que se nos impone ó que nos imponemos para <uortiiicar

nuestro cuerpo en al uno de sus sentirlo., ó nuestra almn en alguno de

sus nfectos ó pasiones, con el objeto ó de gannr al un mérito que deseamos

adquirir, ó de satisfacer por aigun demérito en que hemos incurrido, y que
creemos necesitar espincion por nuestra parte. Jfo hay católico romano

que poco mas ó <asnos no tenga e ta idea de lo que es penitencin, y ñeque
con elln satisfnce en parte pnr sus pecados : y esta idea desati facciones

la que do<oinn en la materia, pues aun el coufesor,' cuando admini tra lo

que se llama sacrnmento deis penitencia tiene cui<ludo de advertirlo espre-
samente nl que se lm confesado, diciéndole : en penitencia satisfuctoria

hará V. esta ó la otra obra de morti iicacion que yo le impongo.
Así hacer peni(encin no es para nin un e pañol otra cosa que practicar

algunas <le las mortiiicuciones de aquello perconoges célebres que se vene-

ran con el nombre de Santos. San Patricio, que leis los Salmos durante la

noche <ne<ido en agua fria ; Santa Teresa, qne se fasti<pd>a con ortigas yac
revolcaba entre las epinss ; Santa Rosa qne ademas de rodear su cuerpo
con un cilicio compuesto de puntas de agujas dormia en unn cama hecha

<le nadosos leí<os einparrj;«b>s, cayos intersticios llenaba de cascos de

pintos, tnsns y botellas, hucien siu<plen<ente penitencin ; y los historia-
dure de estos personajes lo recuerden con adrnirscion, y los doctores de

la Igle ia de Roma nos lo prnponen para nnestrn imitacion. Blas si en esta

materin se hnbiese de to<nar lu palabra cntdlico ó nnircrrnl en toda su

estension¡ por ccnmn a to<los los hombres y á todos los tiempos y íugaresr
la doctrina en que estas p éctiras se fuudnn no de mereceria el titulo de ca-

tólica, porque en todos tieropos y lugnres ha creido el orgullo del hombre

qne con sus obras penales y <uortiñcncior<es de suinvencion¡ó de la de sus

conductores espirituales¡podria satisfacer ala justicin de Dios ofendida y
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adquirirse su favor y amistad. Asi es que esas prácticas han sido comu

nes á casi todas las religiones del pnganismo, y hasta el dia de hoy en

mortiRcarse y martirizarse con penitencias bárbaras y atroces dejen muy

en mantillas ái S. Patricio Santa Teresa y Santa Ito a los faquires de la

Inilia, y los devotos de otras naciones idólatras. Mas los doctores de Roma

en esta parte no se contentan eon que esta su doctrina sea reconocida por

católico-pagana, sino que pretenden hacerla pasar por católico-cristiana¡

lo que no es de ninguu modo, y la prueba es que para que pueda apoyar e

como tal eu la palabra de Dios, han falsiRcado en diversas traducciones¡ó¡

han consentiiio en que se falsifiquen, varios testos de las Suntas Escrituras

que han parecido proprios para ello¡y no se hubiera pensado en semejante

falsificacion, si en ellas se hubiesen halla lo passges que la enseñasen.

En las dos Bi1>lias españolas mas conocidas en el dia de hoy, trniluccio-

nes de la vulgata latina, que son la del P. Scio de S. Miguel y la del

obispo Torres Amat, se hallan los siguientes testos, 1 . 1 ncite cipo fruc-

ru>n >béuu>m 1»znttsntt>z(S. Mat. c. 3 v. 8.) 9;. Jrcir Jccnncs in dcscrro

bupriza>is, ct 1>rsCkcans boptismuw>. Panitcativn (S. llIar. c. 1. v. 4.) 8'. Lt

uenitin omnsn r>pionc>n Jordania predican> áupti>mum Jusugcnri>s (S. Luc.

c. 8.v.3.) traducirlos asi : 1 . "Haced pues fruto digno de peuiteneia :" 8'.

Estaba Juan en el desierto bautizando y predicando el bautismo de peni-

teacia :" 8'.
» Y vino por toda la region del Jordan predicamlo bautismo

de penitencia." Ahorn bien no habrá español cpielea estos testos que no

entienda que Junn iiuponia á los pecndores el precei>to de ayunar, iuorti-

ii arte, ó privarse de cualquier goce G placer de esta vi>la, y que no crea

iiue esos son los frutos digr>os de peiáteneia de que hablaba¡ pues predicar

óaugsn>o ds penitencia no puede presentar otra i>lea, que ln iie auuuciar á

los peca>lores que bautizaba la necesidad de estas obras ú otras semejan-

tes. Mas ni el original griego ni la traduccion latina aprobada por >a

iglesia de Roiua dicen eso, porqne ni la palabra espanola penitencia> ui

la espresion é»ccrpcnitenciu significan¡ ni lo que la palnbra griega, ni lo

que la palabra latina p>er>itcntic> ó la espresiun p>snitcntia>n aycre ¡ de modo

que los traductores no solo lmn menospreciado la palabra que inspiró el

Espiritu de Dios ni escritor ori inal, sino tauibien la palabra y espresionla-

tina, que aprobó su iglesia como coiupetente é id once par" dar el sentido del

original. Esta falsifimicion no se estieude solo á poner en boca del Bauti .

ta un precepto que él no iuqionia á las persoiias que bautizaba> sino que

los traductores ln, hacen estensiva ü, las palabras formales del mismo

Jesucristo. Contaban al Senor algunos ile los circunstantes el fin trigico

de ciertos Galiléosi á quienes Pilato hnbia liecho degollnr iuieutras esta-

ban silos ocupndos en ofrecer sus sacrificios. El Salvar(ar que no perdia

oportunidad alguna de instruir á sus oyentes¡é inculcarles las saludables

verdades que les iuipor taba conocer, les res poudió asi : "i Pmtsais (iue esos
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Galiíéos eran mas pecadores que to>los los otros, por beber padecido tale

cosas? Os >1igo cíue no j >una s>'nosotros no os ur>cpt»tlo>eis, todos perece-

reis de la misma mnnera
"

(S. Luc. c. 13. v. 3). En otra ocasion (S.
2>lat. c. 4. v. 17.) otro Evaugclista, se esplica asi : "Desde entonces

comenzó Jesus íí, predicnr y decir :" Arropcnt tos, porque se ha ncercacio

el reino de los cielos." >lías eu lugar de estas palabras >iue 1>en>os uotado

hau puesto los traductores estas otrns en booa riel Seño> :
u Si no hioiereis

penitencia todos pereeereis" y "llacecl peni>encia, porqne se hn ncerrado

el reiuo de los cielos ;" de moclo que lns prácticas, ya bárbaras, ya ab-

surdas, á qae el estravio del sentimiento reíi ioso ha condueiclo en diiereu-

tes tiempos ú los fanáticos del paganismo, se hallan aqui no solo autoriza-

das, siuo espresa>uente requeridas como necesarias para la salvaoiou por

J'e ucristo >ui mo.

Ya quisiera>uos nosotros que este desncnto hecho >á la pslnbra de Dios

pudiera imputarse á >nern ignorancia de los tracluctore, porque al fln esta

puede desaparecer con instruirse ; pero desgraciadameute es efecto cle otra

causa peor, á saber, de la. preferencia que dnn los doctores de la iglesia de

Roma á sus decisiones sobre las doctrinas del Evaogelio : de mnnera que

en vez cle creerse obligaclos á acomodar aquellas >incisiones á lo que este

ensena, hacen todo lo contrario ; para ellos las decisione de su iglesia son

los datos¡ los puntos fijos de qne no eslieíto separarse un punto¡y las

declaraciones de las Santas Escrituras sc haa de arreglar á estos datos,
esto es¡se hah cle espíiear, entender é interpretur segun ellos. Así, del dato

fijo é iudubitable para ellos cle la necesidad de lus obras penales, nyunos,

cilicios, >uornfieaciooes, austeridades ch. sentndo por su iglesia coucluyen,
uo salo ciue en el Evan elio no ha de hallarse cosn eu contrario de esta

doctrina, sino que se ha de lmcer ver que requierc estas prácticas : para

ello se ponen en bocn, ó de los apóstoles ó de Jesucristo mismo, palabras

ciue las rece>níeucían> y nnn que las mnnclan, cuauclo en alguu testa aparece

oportunirlad para hacerlo nsi con algunu, apariencia de verisimilitud, como

en los que hemos citado. La se>nejunza anterior dc las e presiones latiuas

f>cznttcnttu y pmnitcntinm ugore con las voces espsí>olaspenttcnctn y hacer

Ecmtcnciu, les ba bastado para la tergiversacion del sentido, cunmlo sabian

clue en cuantas oc«siones se presentm> en las Sautas Escrituras si nifieaa

nrrcpentímicnto, ó arrepentirse, >andar de pu> ccor d ctc dictdn>en> couec> llr-

se, volver pié atrae de la, conducta cp>e uno tenia, con dolor y pesar de

haberla tenida, y resolucion dc no volver é, tenerla >nns. Esto es lo que el

Bautista inculcnba á sus oyentes, co>no puecle verse¡si se examinn lo cp>e

les decia¡mas pormenor. Eo efecto, si se examinn el cap. 3. del Evau-

gelio de San Lucas desde el versículo >L se verá que cuando Juan Bautis-

ta anunciaba á las gentes que todo t>rbol que uo hace bueu fruto seria
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cortado y echado en el fuego¡ no entiende eu esto hablar de frutos de

penitencia, como ayunos, abstinencias morti6caciooes, sino de frutos de

arrepentimiento y conversion, obras en que se conozca que están arrepen-

tidos de su mala conducta¡por las que se vea que el avaro se convierte en

liberal¡ el injusto y estafudor en equitativo y inoderado, y el violento en

pacifico y comedido. Así es que cuamlo l'v. 10) ?e prequntabau las gentes

y deeien ; Pues quéhareuios . él (v. 11.) respondiriido les deeia : el iiue tiene

elos vestidos dé al que no tiene j y el qlie tiene que comer,haga lo mismo.

Cuando (v. 1 >.) vinieron ú él publicanos para que los bauti ase, g le dj?es on :

Vaestro¡ qué harenios? él (v. 13.] les djio : No ezij ais vias de lo que os esté

ordenado. Cuaado [v.lá.] lepreyiintaban tambten los solilados, diciendo:"

y nosotros, qué liaremos? él ?es djio : No maltrateis ú nadie, ni le calum-

nieis¡ y contentúos con vuestro sueldo : esto es, que cada cual se arrepienta

y se convierta de su mal cainino ; mas no lcs habló una palabra de ayunos

ó morrificaeiones, en fin, de nada de lo que se entiende par hacer

penitencia.

Hemos dicho tambien que los traductores conoeian la verdadera signi6-
cacion de estas palabras latinas, y nos importa el que nuestros lectores

sepan que esto es así¡ y que vean que en otros testas han traducido bien,
daiido á las mismas espresiones la significacion que nosotros les darnos.

Con esto los quena tuvieren oportuoidad de infomnarse porsí misuios en

los diccionarios de ln lengua quedarán convencidos ile que no les damos

una interpretscion de nuestra propria fsntasia, sino una que han recono-

cido sus propios electores y que ellos iuismos dan cuando les parece, conio

particularmente sucede en aquellos cfizos en que In espresion evpanola
liaeer penitencia daria, al testo un sentido absmdo o estrava ante. Cita-

remos algunos ejemplos. Eo el eap. 17. v. 3. y á del Evangelio de S. La-

ceasee halla este pasage:
u Si pecare tu hermano contra ti, corrigele, y si

se arrepbstfere [si pienitentiam egerit,] pemlónale. Y si pecara contra tí

siete veces al dia, y siete veces al diuse volviere á tf dicieudo : nie pesa

[pteoitet me] perdónalern Segun dejamos notado, aquí ln espresioo si

pmnitcntiiuu cgerit ha sido bien traducida por si se arrepentiere, pnes si se

hubiera hecho la falsificacion que se hizo en los otros testos por lu espre-

sion si hicisre pemtericia¡se tendria el absurdo sentido de que cuaudo hu-

biéremos hecho alguna ofeusa ii, nuestro hermano se nos impouia la obli-

gacion de ayunar, mortificamos, azotamos di cuantío lo ipie racionalmente

puede exigírsenos, como en efecto el Seíior lo exige¡es que reconocieudo

nuestro injusto proceiler, lo manifestemos usí con arrepentiioiento y dolor

la parte ofendida¡la cual pm' otra parte nariz tiene que ver con nuestros

ayunos, abstinencias ó rnortifioaciones. En el eap. Sl del evangelio de

S. Mateo se halla una paráboln qne princiliia así [v. 68.] :" Un homln e

tenis dos hijos, y llegando al primero, le dijo: Hijo, vé hoy y trabaje. eu
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mi viíia. V respondiend> él le dijo: No quiero¡ mas despues se arre-

piutid [poenitentia iuotus] y fuó.
"

Aquí >ambien la voz latina ha sido

bien traducida, pues i qué estravagente seutido no hubiera dado el testo,

si haciendo lu misma falsificacicn que en los otros¡ se hubiera <licbo : >nas

despues hizo penitencia¡ nyimó, se mortificó, se iisntó y fijé é trabajar d ia

riigia é<? Por una razon igual han traducido asimismo bien en el caso de

Judas. Ea el cap. 37 deí inismo Evangelio v. 3 se dice." Entonces

Judas que le hnbiu, eotregado¡ cuando vió que babia sido condenado¡
movido de arrepentiiniente [poenitentia duetus] volvió las treinta monedas

de plata á lo principes de los sacerdotes y á los ancianos, diciemlo :
a

He

peca<lo, entregando la sangre inocente." Se concibe bien que Judns, rno-

vido de pesar y de arrepentimieuto, se volviese desesperado á lo> príncipes
de los sacerdotes á tirarles suiuíame<lineroálacara; mus si nquise liubie-

ra dado ú la palabra latina p<enitentia la signiiiencion qne tiene la voz

penitencia en espafiol, quizá los lectores hubierau euteudido que Judns se

volvio ú los sacerdotes con el deseo de ayunar, azotarse con ortigas, rezar

los salmos metido en agua, fria, y por fin dormir en una cainu hecha con

cascos de tazas, platos y botellas ¡ lo que hubiera, presentado un singular
sentid o.

A todo esto se nos dirá que acusamos de mala fé á los traduotcres de la

Biblia, <pie los Espnñoles veneran, de lo que uo puedeseguirse utilidad

alguna. A esto respondernos que si por maln fé se entieude el deseo de en-

gafiar á sabiendas por mantener ó sus discípulos en el error, no los acu-

iuos de tal, porque iio tenenios datos para ello; antes los tenen os para creer-

los hoiiibres honrado., tiinoratos y llenos de celo, que hsn trabajado en

la traducciou de lss Santas Escrituras con el deseo de que sean conocidas,

aunque con lss eortapisas que los gefes de su secta lian tenid > la triste idea

de adoptar coutrala libre circulacion de ell«s. >tías si por niala fé se entien-

de unn fé mala, esto es, uun fé indebida, una fe eri quien no uo se debe

tener absolutn, no podenios de uiodo alguno tener su fí: por buena> pues en

ese u>odo de trailueir ó de interpretar Ia palabra de Dios¡eorno se lm vis-

to¡ se han dejndo lievar mas bien de las decisiones de sus gefes¡ que desdi-

chuilauiente aceptan coino infalibles, que de las palabras del Evangelio,

qne las contradice ó no lns apruebn. La utilidad que de esto han <le

sncar los religiosos espaíioles es el saber que tienen iiecesidad de exnmi

ner por sí mismos lo que se los enseiqa, porque coino dice el apóstol Snn

Pablo 1Gaíat. c. 6¡ v. b) "Cada cual llevará su propria carga" y si sus

coiiductores hau de responder nnte Dios de lo que enseíian¡ellos deberiín

responder de lo que reciden y de couio lo reciben, pues los unos y los otros

han de ser juzgados ; y el juez, ni son ellos ni sus Doctores—Jesucristo mis-

mo bu dicho :
a

La pnlnbrn que yo he hablado ella le juzgurá mi el ilia

postrimerov ('S. Juan c. 13> v. é8). No crea<i tau>pvco <lue eon tener el
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oju ubierto¡y examinnr lu quc se les euseíia á la luz de evn palabra qne los

ha de juzgnr, y <pie se halla conteni ia en los libros saritos, faltan al respe-

to qne deben á sus conductores, pues <pie estos mismos, si son sincero y

desean el bien de sus aliuss les aoonsejarun este exáinen. S. Anibro-

sin (epist. 47) decia:
o

Yo considero como una grsoia el caso en que aquel

que lee mis obras iae comnnica las dudas que pneden ocurrirle sobre mis

opiniones : pues ü, veces en aqnello niismo que yo creo estar mas instruido

pneilo errar ¡ i cllántss verde<los hay que e me escapnn"! Conjuro á to-

dos inis oyentes, decia Origines (Hom. Ili Ezech.) á que redoblen su

atrncion, é imploren In gracia del Hspiritn Santo, para<pie no dejen de

advertir cunn io su Doctor se engaña¡ y cuando por el contrario habla se-

gun la verdad y la pie<la<l :" y un doctor n<uclio mas autorizado que

estos, S. Pablo, se referia tan esclusivamente á la palaiira anuneinda por él

y sas conipañeros los apóstoles, que deeia á los cristianas ile Galacia (Ga-

lat. c 1, v. ñ :) "Aun cuanilo uosotros ó nn rin el del cielo¡os evange-

li. e fuera de lo que nosotros os he<nos evangelizndo, sea n natemaiu

Se ncs dirá por áiltimo <pie, pnesto qae los doctores de la i lesia de Roma

enseíian que pera el snnrsniento de la penitencia se requiere el arrepenti-

niientn¡se signe que cuando trulueen lns pnlaliras del Hvengelin ya citn-

das por haced psnllen<ic¡ enseñnu virtuiilmente que es necesario nrrepeii-

tirse. La respuesta i e ta e cu a para justifiicnr su infideliilad en producir

los oráculos ile Dios, alargaria demnsiado este crticuio¡ y la dejarnos pnru

<iue sea materin de otro en el nán<ero si uiente de nuestra publicacion¡ si

aus fuere da<lo el continuiirla.

)<p L <SA.ATO E VA i« OZLTO

Dlü N. S, JHS V C HISTO, S HG Vi NiS. JUAN<

xx p L I c a D o.

Hs genernlioente sabido que este evungelio fué escrito en tiempo bns-

tnnte iiosterior al ile los otros. A mas de lo hechos priocipsles de

Jesiieri to, parece. que S. Junn, ve propuso el darnos una relncion <le varias

cosas que luibian omitirlo lus otros evangelistns. Este se detiene inas en

lo qne pnede llamnrse mi <erice <lel Hijo ile Dios, y refiere uiucbos mus

de los discursos de éi al iiuelilo, y- á sus discípulos. A<luelios habla<i de

<ll< \lic<lo olas aspe ii<l dc lila cosas rol f)ol'<<les y terrestres concernientes al

deíiur ¡ S. Jun<l se dletisne ll<i<s e<i Ins es[iiritunle : aqnellos no dar< una

historia en que resulta pertirnlarniente el Salvador del pueblo de Israel,

este nos dn una mav especial del Salvador riel miindo, Cabezu de l»

I leria.

Hl testo de este Hvniigelio, <iue con in nyudn de Di s n s proponemos

esphccr, le toninuios de una version c<trjiula con lus aiitizuas versiones
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espanolas¡ y revisada con arreglo Ql origioal griego¡ que acaba de pu-

blicar la Sociedarl para promover los conociioientos cristiano . Esto lo

lmcemos porque habiendo de dar todo el testo del Evan elio, preferimos

el que es n)as Rel qne el de las versiones anteriormente conocidas, aunrlue

de pocos¡en Espana. Sin embargo en las citas sueltas qne nos ocurriere

hacer de las Santas Escriturns¡ tanto eu esta esplicncion como en cual-

quiera de las materias que tratáremos, baremos u o de las versiones de

Seio, ó de Amat¡conr>ciilas ya de un cierto núniero de personns en Espana¡

y que las rlue pudieren pagar su coste puerlen hnllar en lss librerias, ó

consultar en las bibliotecas las que no.

CAPITULO l'.

Cveneracíon eternn y encarimcion del Hijo de Dios. Testiluonio de

Juan Bautista, y mauifestaoiou que Jesucristo hace de sí lnisnlo á sus pri-

meros discípulos.

Eiff el lrrincipio era, el Verbo, y el Verbo estaba, con Dios,

y el Verbo era, Dios.

2 Él estaba, en. el priucipio cou. Dios.

8 Por él lucren hechas todas las cosas : y siu él no se

ha hecho cosa alguna, de cuantas han sido hechas.

4 Eu. él estaba la vdda, y la vida era, la, luz de los he)u-

bres :

o Y esta luz resplanclecé en las tiuieblas, y las tinieblas

110 la hr)11 recibitlo.

Dése á este libro el nombre de Evangelio á cansa de lo que en él se con-

tiene. Ecunyleltc quiere decir óusnus nuezas i y en verdad rlue no puede

haberlas mejores para el mundo> que hacerle saber, como lo hace ecte libro

(c. S. v. 16)., que "de tal msnern amó Dios Ql mundo que dió ii su Hijo

Unigénito, para que todo aquel que crée en él, no perezca sino IR)e tenga

vida eterna." Tarnbien en general suelo entenderse por Evaugelio toda

la Santa Escritura, porrlue torla ella concurre á hacernos conocer este

niismo personsge. Este evangelista le llnma en los primeros versículos

cl Verác, que siguisca la I cfaó>va Los trarluctores E pasoles han con-

servado la voz Verbo del latin; mas es preieriblela voz castellana, peinó»z

porque aquelln, no conservn en nuestra lengua mas que ur significarlo

técnico entre los gramáticos y los teólogos, que no entiende el comuu

le los Relee para, rlnienes principalmente se escribieron lss Santns Escri-

turas. Este nombre debe recordarnos rpie así como por la palnbra da el

Il u11>le rá conccel' 10 llne Qs> y 10 que abl lga 611 6n col"lzou Qsl Jesuclizlo

habiénrlcllosen 911 doctl)uil> 1 Qn su plophl pc)zona y alce)olles msnifestado

lo que es Dios¡es realmente para los pecadores su pslnbra¡la manifestseiou
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que nos huce de que para cuantos en él ccnfinn no es Dios mas que amor.

Lata niauifestacion, que en Jesucristo nos hace ahora Dios de sus designios¡

im es como la ilue antes ha podido hacernos mediante la ereacion de cielos

y tierra, que anuncien su gloria¡ ó me lienta sus antiguos profetas¡ que

solo nos hicieron esperar la venida del Scuto y del,íusto. Aliora se no-

esplica por su propio Hijo, pnlabra iuereaúa¡cnya genrracion eterna nos

refiere el Evwigelistc. diciéndouos que e*te Palabra era en el principio,

qne estaba eon Di s, y ipie era Dios: ipie elhi hizo todns las cosas, de

suerte que nada de lo criarlo rerono e otro Hacedor. La principal doc-

trina que en esto se nos inculca es la de la divinidail ile Jesucristo y su

consiguiente coeternidud con el Psilre : doctrina que se nos propone pura

que ln crearuos. como un hecho que nos importa conocer ; pero sin explicu-

cioues úe uingnnc, clase¡ó!sien porque en esta vida no poilriamos entender-

lss, ó bien porque auu entendidas no nos serian necesarias.

Adviértase ahora que así coino Jesucristo dijo ile sí urisuio eu otra parte

(c. 8. v. l's.) "Yo soy la luz del mundo" asi unuucia el Evangelista aqui

que de él viene ln luz de los hombres : y asi es en efecto en cuanto de él

viese en los hoinbres lu luz ile ln razon y de la conrieiicia. Eu los Pro-

verbios está dicho (c. 90. v. 87.) que
o el espiritu del hoiubre es uus.

aiitorchs divina." De él viene tambien ln luz de la revelacion, pues aun

los antiguos profetas¡como dice S. Pedro en su primera epístola cntólica

(c. 1. v. Il.), anunciaban lo que iniiuirian por medio del Espiritu ile

Cristo, que estaba eu ellos. Y esa Palubra iuisma, revestida de nuestra

humanidad, y conversando eon uosotros lnista el dia de hoy medíante lss

Santas Escrituras, es toilsvia luz amplia y coniplrta para cuantos síneers-

nieute lss recilien. Esta laz sin enibargo luce entre tiuieblas¡ esto es,

ilespues ile ln degenerscion ori innl de la especie humana en sn tronco

misiuo que fué Adain, está, oscurecida eu la razon y la conciencia y de.

gradads, en la volunrn i riel hooibre por el pecn.lo. Así aunque es de

eseooiu. de la luz el auyeutnr lss tiuieblas, no proúuce en todos los hoin-

bres este efecto, porque la luz es conio si no fuese para nqiel que cierra

lo ojo, smaudo aias lss tinieblas que la luz; y en eso esti precisumeute

ls. oulpu. "H,ts, conilenacion (jnicio) consiste, dice el mismo Evsngelistu.

(c. 3. v. 10)¡ en que la luz viuo al mundo, y lo honibres uiuurou mas las

tiiiielilss que la luzú' No qiiiere decir esto que la luz úe in razon sea eu

todo tinieblas ; no, ln.raziu úe lo; boiubres e despejada. y clara eu todo lo

que tiene relacion con sus intereses temporales ¡ y aun segun el dicho de

Jesucristo mismo (8. Luc. c. 18. v. 8,)
n

los Hijos de este si lo son ell slls

negocios mas sa uses qus los llijos de la luz." No es tain poso toda tinie-

I íus eu el conociiniento msramente teórico del Crisilor. Hl Apóstol S,

Piblo en su urta ii los ltonmnos (c. l, v. 80.) no' dice: "las cosns ile

Dios invisibles¡se vcu úespues de lu creacion del mnndo¡ consiúmánúolus
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por las cosas criadas> aun su virtud eternn y su divini lad ; de n>udo qne

Ios hon>óres son ine cusal>les ;" mns estas tinieblas de ellos consisten en que,

como dice el iuisn>o ápóstol (v. Si,) "annque conocieron á Dios, no le glo-
riñcaron comó a Dios, ó dierou gracias ; antes se desvanecieron en sus

pensaniientos, y se oscureció su corneen insensato."

6 llubo uu hombre enriado de Dios, que se llamaba,

J uRu.

7 Este viuo como testigo> palR dal testimonio de la luz,
á án de que por medio de él todos creyesen :

8 No era, él la luz, sino euvi<ado para, dar. testiutouio de

la luz.

9 Era la. luz verdadera, que Rlmnbra,'t todo hotubre

que vieue á este muudo.

10 Eu el mundo estaba> y el mnudo qué por él hecho,

y el mundo uo le conoció.

11 Vi<te á lo suyo, y los suyos no le recibieron.

12 Pero á todos los que le recibieron, que sou los que
creen. eu su nombre, diólcs poder de llegar á ser hijos de

Dios :

l g Los cuales no uacen de la, sangre, ni cle la volunt<ad

de la, c<arue, ni de la, voluntad del hombre, sino que nacen.

de Dios.

SI carácter con qne se nos presenta ese persona e llamado Juan> de qnien
se principia á hablar en el versiculo G, es todavia el de un profeta de la

ley j >qul se nos anuncia como enviado de Dios para servir de testigo á la

luz, á ñn <le que como testigo presencinl nnuncie la aparicioc de ella é,

todo hombre indistintamente, para que cual luiera sin ilistincion de per-

sonas pueda creer. Se nos hace en el verslcnlo S" la advertencia de qne

Juan no era la luz> sino enviarlo para, ilar testi<nonio de ella ¡ y esto, para.

preravernos de lu perniciosa teudencia qne teuemos íí turnar al siervo por

el Señor. Souios tan materinles que canto la voz <lel ministro es la que

inmediatamente hiere nuestro oido, propendeiuos desdichadamente á darle

á él la gloria, casi olvidando al Señor que le envii. Dicese en el versi-

culo 9 que esta verdadera luz alumbra á to lo hombre que viene á este

mundo, y pud>ern desearse sber en qne sentido pueile decirse qne Jesu-

cristo alumbra á todo honibrc. Sobre esto liay qne advertir en primer

luz<u <pie del original riego se pneúe hacer, respecto de ese versiculo,
otra treiluccion en r. tos <érminos :" Lstu era la luz ver<ladern qne,

viniemlo al mun<lo> nlu>iibra é, tod hombre." En efecto> pnede <leeirse

que Jesucristo en el mun lo clumbrn á todo hombre ; co<uo palabrn in-

clvt>du,yct<rl>a los illulub>a ii todos> luu toul laos l>ldlvhll>alu>ente>poi
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medio de las luces de la razon y de la conciencia ; de modo que aun los

que no tienen nias que estn luz, coiuo dice S. Pablo (Rornan. c. 's. v. ló,)

"hacen ver qne lo que la ley ordena está escrito en sus corazones, como se

lo atestigua su propia concieucia, y las diferentes reñezioaes qne en su

interior ya los acu an ya los defienden
'

como palabra revesti la de nues-

tra humanidad almnbra con la loz rle su evaugelio á todos los homlires, no

á cada individuo en particular, pues muchos cierran los ojos lastimosa-

mente, y muchos no han tenido rle él noticia¡ sino á toda clase de hom-

bres, sin acepcion de personas, sean Judíos ó Gentiles¡ esclavos ó libres,

de cualquier clase ó condicion que sea el que quiera recibirle. El Evan-

gelistahace principalmente esta observacion por los Israelitas, sus ccm-

patriotas, los cuales á causa de su descendencia de Abraham creian rpie

para su pueblo ó nacion solamente habinn de ser los beneñcics del Mesias

prometido ; de suerte que aqudlos qne le recibieron tubieron gran trabajo

en llegar á persuadirse qne tales beneficios habian de estenderse hasta" á

rescatar parn Dios de todas las tribus, y lengnas¡ y pueblos, y naciones

sin distincion. (Apoc. c. ó. v. 9.)

Esto no obstante, conio en seguida se nos dice, el mundo no le conoció,

y aun babíendo venido rlirectamente á lo clue era suyo¡ esto es, á su propia

casa¡al teruplo de Jerusalen¡ á su pueblo de Israél, á que pertenecia ya por

su descendencia carnal ya en virtud de las promesas hechas á los antiguos

patrinrcas¡ Abraham, Isaae y Jacob, los mismos suyos no le recibieron.

Sio embargo¡ aunque generalmente desechado por ln oacion, al unos en

particular, ya de los propios ya de los Gentiles¡le recibieroo, y estos que-

daron autorizados para ser hechos Hijos de Dios : tales son todos aqnellos

que creyeron en su nombre, los que le tuvieron y aceptarou por lo que

realmente era. Ejemplos hay en la historia evangélica dr. esta acepta-

cion hecha. en términos espresos ¡ entre otros uno mpy notable en que le

reconocieron sus discipulos, confesándole por boca de Pedro. Estando en

una ocasion con ellos el Señor les hizo esta pregunta: "t quién dicen los

hombres que es el Hijo del hoinbre? Respondieron ellos: unos dicen

que Juan Bautista, otros Elias, otros Jeremias, ó alguno de los profetas.

Díeeles Jesus : y vosotros quién decis que soy yo t tomando ln pnlabra

Simon Pedro, dijo : tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo," (S, Mat. c.

16. v. 13 —IG). En el cnpitulo mismo que vamos esplicando se halla tsm-

bien el de Natanaéí ; "Maestro! tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey

de Israél.o (v. 40.) Esa es tarobien Ia confe ion que ha de hacer todo

el que le recibe¡ advirtiendo qne ln espresion creer ea su nomóre implica el

que esa confesion sen síncera, y que teniéndole y acepténdole por lo que

reahnente es, se le crea tambien en realidad como á quien es. Asi, se dice

con verilad que se crés en Jesucristo, cuando¡ ya haya hablado por si, ya

por sus npóstolesinspirndos de su Espíritu, se aceptan como verdades infa.
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libles cuantas palabras vienen rle él ¡ de modo que si en lo que bn hablndo

se contiene alguna promesn ó alguna amenazn, se tenga uno y otro, aun

antes de que veamos su cunsplirniento, por seguro como una, realidad, y

por indefectible como un hecho ya cumplido¡ y que se obre con arreglo á

estos datos.

El derecho que adquieren de ser hechos hijos de Dios los que se hallnn

en este caso¡consiste en que desde entonces son contados en la familia de

Dios, que los adopta como suyos en Jesucristo : y llamamos derecho esta

adopeion, porque en realirlad Jesucristo la Im ganado para ellos, para

quienes él mismo ha sido hecho por Dios sabiduria, y ssntiñracion, y

justiñcacion, y redencion. (1. Corint. c, 1. v. 30). Con esto qnedamos
advertidos, como se dice eo el versículo IS, de qne esta Rliacion no uos

viene ni de ls, sangre, esto es, qne no somos hechos hijos de Dios por ge-

neracion natural, del modo que por ella nos viene el ser hijos de ira ó

condenacion (Efes. c. S. v. S.) : ni de la voluntad de ln curse, esto es, por-

que nuestros padres carnales hayan querido basemos tales, ya llevfíndonoc

á bautizar, ya iniciándonos en prácticas ó ceremonias de tal ó cual culto

religioso: ni de la voluntad dcl fmrnóre, esto es, ni por los esfuerzos de

nuestra, propia voluntad qne se empeñe ó se proponga, ó por sus virtudes

ó por sus nlortiñcaciones¡ó por méritos de cualquiera otra pura criatura,
aun la mas escelente y santa¡introducirse eu la fatniíía de Dios ; sino que

nos viene de este solo, es decir¡ riue nos viene únicamente de que Dios ha

querido destinarnos de antemano "para ser hijos suyos adoptivos en Jesu-

cristo¡á gloria suya, por un puro efecto de su voluntarl." (Efes. c. ]. v. ó.)
14 Y el Verbo se hizo carne, y habité en luedio de

uosotros, (y uosotros hemos visto su gloria, gloria, como

del «uíigénito «lel Padre,) llen.o «le gra~cia y «le ver«la«l.
16 De él «la testimouio Juan, y clama «licien«lo : Hé

aquí aquel de quien. yo os «lecia : Zsl que ha, «le veuir

«lespues de mí, ha si«lo preferi«lo é mí: por cuanto era

antes «pte yo.
16 De la pleuitu«l «le este hemos participado to«los no-

sotlos, y unR glRcla pol ofr«t Q1RcíR.
17 Porque la ley fué «lsda por Moisés, mas la gracia y

la ver«lad fueron trci«las por Jesucristo.

18 A Dios ns,«lie le ha visto jamas : Zl Hijo uuigéuito,
existente en el seno «lel Pa«lre él misuío es quie11 le ha
hecho conocer.

He nqsí los beneñcios de la Palabra encarnada> esto es¡ del Hijo de

Dios eterno, revestido de nnestra carne mortal, y presentarlo en el mundo

en todo semejante í nosotros, escepto el pecado (Hebr. e. 4. v. 1ñ) ; pues
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n fué necesario que en todo semejase á los hemnanos, para que fuese delante

de Dios un pontífice pio y fiel para expiar lcs pecados del pueblo."

(Hebr. c. 74 v. 17.) Llámese en el versículo 14' lleno rle gracia, en cuanto

en sí mismo es el llano de la gracia en la presencia de Dios, ante quien es

ídeuanseute acepto¡en quieu Dios cisma ha dicho que tiene torla su eom-

plaeeneia (S. Mct. e. B, v. 17.)¡ en cuanto para nosotros no es mas que

gracia y misericordia, habiendo venirlo al mundo¡no para juzgarle, sino

para salvarlo (S. Juan e. 3. v. 17.) ¡lo que hizor no por "obras de justicia

qae hubiésemos hecho nosotros> sino se un su misericordia" (Tit. c. 8. v. o).

Dícese tambien lleno de verdad en cuanto eternamente po ée el lleno de

la verdad, como en quien reside la plenitud de la divinidad corporalmente

(Colos. c. g, v, 0) : en cuanto posóe el lleno de la fidelidud, siendo por es-

celencia
n el testigo fiel y verdadero" (capoc. c. G. v. 14)¡ en quien torlas

las promesns de Dios son sí y creen (2. Corint. c, 1, v. SG) : y en cuanto

todos los tipos y ceremonias de la ley han tenido en él su cumplimiento,

y él es la verdud de ellas, esto es, la realidad de lo que ellas, que no eran

mas que sombras¡figuraban. En esto se nos rla á entender que para los

cristianos¡quehnn de atenerse al Evangelio, hn desaparecido todo tipo y

toda ceremonin, asi como á la aparicion <lel sol desaparece toda sombra ;

por lo cual ahora no pide el Pnúrr ni acepta mas que adlcradores en

espiritu v verdad (S. Juan c. 4. v. SG —

S4). Líácreíe tambien aquí el

Evnngelistn Virigsrnito, que quiere decir Jfjs'o dnico; en lo cual nos ad-

vierte que Jesus no es Hijo> como nosotros por adopcion en cuyo sentido

tiene Dios mucho" hijos : sino en aquel sentido inefable eu que en el

principio estaba con Dios, siendo Dios Criador de todo lo que fuó hecho.

En el versículo ló se prinoipia á declarar el testimonio rle Juen Eau-

tiste¡ y como preliminnr se nos anuncie. que este testimonio fuó público,

que Juan habló gritnndo á todos y arlvirtiendo al ruundo que, aunque ese

grnn perscnnge de quien testifica es portericr át él en su uaciniemto seguu

la carne, es sin emba>go de muy mas alta gerarquia¡ y anterior ó él como

quien, segun queda dicho, en el principio estabu ya con Dios. Conside-

rando el versiculo 1G, se echa de ver que es una conliuuacion del 14¡ de

modo que parece interpelado aquí como una especie de paréntesis ; asi¡

despues dc beber concluido el versieulo 14 rliciéndonos que Jesucristo

habitó entre nosotros, lleno de graciu y de verdad¡el 1G anade que de esta

plenitud de gracia y rle verdad hemos recibido todos. Con esto quedamos

advertidos de que no tenemcs de qué gloriarnos, pues cada cual, nuu el

mas fnvorecido del Señor debe decirse :
"

1 qué tienes tú que no hayas re-

cibido l y si lo hns recibido 1por qné te glorias como si no lo hubieras re-

cibidofn (1. Corint. e. 4. v. 7). Esta consideracíon adquiere todavia mns

fuerza, si advertimcs que nun recibimos grnria por gracia¡ es decir¡ que

eun aquello que recibimos á titulo de tecompensa, no es en renlidad un
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psoo que se nos bnce por algo nnestro> ó ii>le venga ile 11>iestra pnrte, sino

una nueve gracia que se nos hace en virtnd de otra gracia anteriormente

recibida de la misereiordia ilel Señor. Por ejemplo : caaodo en el Svan-

gelio de S. Mateo (e. á. v. o,) se nos hace esta ileclaracion :
» Bíenaven-

turailos los que llnrnn, por>pie ellos serán consolados" debeiuos considerar

que la recen> pensa de ln consolaeion que se da al que llora, no es un pago

de nuestro llanto¡sino uua nueva gracia que se añade á otra anterior, esto

es, á la rlcl arrepentiiniento que nos hizo llorar nuestras culpas, ó á la de la

añieciou que nos arrancó aquellas líígrimas. Solo baja esta consideracion

puede ser en verdnd hnmilile el que, como el cristiano, sabe que es umado

de Dios, pues no seria fácil que lo fuese realmente quien lle are a persua-

dirse haber merecido por si en lo mas míniino el amor ó la auiistad del

Criador.

Ll contraste que en este punto e tablece el versículo 17> entre el n>inis-

terio de Moísés y el de Jesucristo, consiste en qne la ley promulgada por

ministerio de Moisés, no noe da mas que el conocimiento del 1>ecado e>i

cuanto nos pone á la vista obligaciones y deberes á que hemos fultado; así

es que dice S. Pablo (Cíaíat. c. 8. v. 19) que ella fué puesta, á causa de

las trasgresiones: en qne la ley en sus preceptos ceremoniales no nos da

mas que son>bras y figuras de lo que lmbía de venir en Jesucristo, cuan>lo

en este se halla la verdad ó realidad en el cumplimiento de lo qne aquellas

solo prometian. Pónesenos este eontrnste á la vista para atraernos eñcaz-

mente á Jesucristo, y á él solo¡ haciénilonos ver que no tenemos otro re-

curso. Laley, la cual nos da en el precepto el eouocimiento de la voluntad

de Dios¡de la puntualidad con que qniere ser obedecido, y de ln amennza

ó condenecion que pesa sobre lcs trasgresores¡cuando por otra parte nos

ilice nuestra propia conciencia qne n ella hemos faltado en muchas

manera, nos da por lo n>ísm* á conocer que en virtud de la ley no hay

para nosotros otra co a que condenacion ; y que si quereinos ser salvos,

ó vernos libres ile ella¡ no nos quede. meilio nlguno, sino acogernos simple-

mente á la gracia, y acudir esclusivsmente al que posée la plenitud¡ á

eiluel que vino á salvar nl mundo, no ü, condenarle, como hace la ley.
Para que estemos seguros¡ nos recuerda el versicnlo l8¡ que jamas vió

narlie á Dios, ndvirtiéndonos en ello que no tenemos qne ir á nadie á in-

formarnos de los designios de Dios sobre nosotros, ni íí preguntar lo que

para nosotros quiere ser¡ sin>> á lo que Jesucristo nos hn ileelarndo sobre

el particular por sí ó por sus apóstoles. Medie en efecto vió juums íi Dios

con los ojos del cnerpo¡ siendo co>no es un puro Espíritu ¡ ni nadie le vió

tampoco en el sentido de haberle conocido en su misericordioso designio
de ser para los que créen en su Hijo uu padre¡sino el que contempla al

Plijo y rrée eu él (S. Juan c. Ci. v. 40) ¡ en ese sentido Jesus mismo ha

dirlni ; "Rí qne iue vé á mi, vé á siiuel que me envió". (S. Junn c. to.
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v. 45.) A ese es ó quien debemos acudir¡á ese de quien se nos dice iam-

bien que está en el@ano del Padre: espresioo que está destinada ü indicar-

nos la estrecha union é intimidad que con el Padre tiene ¡por la cual es

cual ningun otro capaz de saber todos sus arcanos. Ella debe darnos la

misma idea de ls intimidad que uos da la espresion familiar de que nos

servimos para indicarle entre dos personas¡ cuando decTMos son ugo y

carne : todo sin embargo en un sentido mncho mas elevado pues que por

su divinidad es nua misma cosa con el Padre (S. Juan c. 10. v. SO.), y en

cuanto Hija único, en él tiene el Padre puesta toda su complacencia¡ y éi

hace siempre lo que al Padre agrada. (S. Juan c. S. v. 99).

19 Y hé aquí el testimonio que dió Juan, cuando los

Judios le enviaron de Jerusalem sacerdotes y levitas, para

preguntarle : t Tú quién eres '!

20 Él confesó, y no negó : antes protestó : Yo no soy

el Cristo.

21 tPues quién eres l le dijeron: tEres tú Elías'l Y

dijo : No lo soy. t Eres tú el Profeta'f Respondió : No.

22 t Pues quién eres tú, le dijeron, para que podamos
dar alguna respuesta á los que nos han enviado l t Qué

dices de tí mismo 1

23 Yo soy, dijo, la voz del que clama en el desierto :

Enderezad el camino d.el Señor: como lo tiene dicho el

profeta Isaías.

24 Y los enviados eran de los fariseos.

25 Y le preguntaron, diciendo : t Pues cómo bautizas,
si tú no eres el Cristo ni Elías, ni el Profeta 1

26 Respondióles Juan, diciendo : Yo bautizo con agua:

pero en medio de vosotros está uno, á quien no conoceis.

27 Él es el que ha de venir despues de mí, el cual ha

sido prefelddo á mí, y á quien yo no soy digno de desatar

la correa de su zapato.
28 Todo esto sucedió en Bethábera, á la otra parte del

Jordan, donde Juan estaba bautizando.

Atendido elrango dalos enviados al Bautista, de que se hace mencion

en el versiculo 19, los cuales eran sacerdotes y levitas, por la especie del

interrogatorio¡y por las reeonveneiones que le hicieron se puede discurrir

que este mensage fué enviado por los mico>bros del Sanhedrin¡tribuaal

supremo de la nsoion¡y qne entendia en todas les materias religiosas. Por

cl resultado puede congeturarse que no fué enviado eon el Sn sincero de

instruirse¡ segun apareced primera vista, pues $81 entonase como despues
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esceleneia no es otro qne el Mesias mismo, el profeta de su pueblo. Sin

embargo habiendo ya negarlo Juan ser el Mesías parecería escusado que

le preguntasen si era el í>rofeta, puesto que es lo mismo ; mas los que no

usan <le sinceridad la créen dificilmente en los otros. Tal vez creyeron

los enviarlos qne podio llevar Juan alguna segunda intencion¡ó usar de

alguua reticencia en sus respuestas, y le repiten la misma pregunta en

otros términos, uo creyén~lose deruasisrlo minuciosos en un exámen¡ en

que tanto se interesaba su autoridad, rlue Juan babia desconocido en sn

1Ílíslcn.

El mini terio ó servicio riel Bautista, espresarlo en estas dos declara-

ciones suyas : Yo soy ln ooz del fue clame : enderezad el camino del Señor

(v. 23,) y, yo bautizo coa rayuu (v. 83), fué un ministerio de prepnracicn.
Ess espresion Ar?erezud los caminos es tomada de la profecia de Isaías, y

se halla citada mas por menor en el evangelio rle S. Lucas (e. 8. v. 4. &.)
n

Voz del que clama en el desierto : Aparejad el camino del Señor, haced

rlererhas sus sendas. Todo valle se henchirá, y todo monte y collado será

abajado, y lo torcido serí enderezado¡ y los caminos fragosos, allannrlcs.

Y verá toda carne la salurl de Dios." Iscias anuncia aquí el precursor del

Mesías. Jesucristo mismo ha dicho de Juan¡rifiriéndose á la profecia de

Malaquías (e. 8. v. I.) que "él era el ángel enviado para aparejarle el

camino" (S, Mat. c. Il. v. 10) ; y esto es lo que hizo predicando el bautis-

mo rle arrepentimiento, y lo que ahoro, indica eon la espresion sucinta Yo

bautizo con upuo. Sabemos que ese bautismo de agua es un bautismo de

arrepentimiento, porque lo que aquí espresa este evangeli ta rle un modo

abreviarlo lo espresa otro de una manera mss esplícita. S. Lucas (e. 8. v. 8)
dice que Juan "vino por toda la ribera riel Jordan predicando bautismo

de arrepentimiento para remision de peearjos ;" y para que sepamos lo que

esto quiere decir ansde desrle el versículo y: "raza de víboras t quién os

mostró á huir de la ira que ha de venir? Haced pues dignos frutos de ar-

repentimiento¡ y no comenceis á decir : tenemos por padre á Abraham ¡

porque os digo que puede Dios de estas pierlras levnntar lujos á Abra-

hamro Esto fué decirles: no os basta el ser deseemlientesdeAbraham

ssguu la carne¡ para recibir los beneficios de la venida del Mesías, que es-

perais, y tlisfrutar la felieidarl de su reinado ; es necesario que os arrepin-

tais, y que abandoneis vuestros perversos procederes¡ y vuestra perpetua
rebebliu á la ley y á los profetas. Así es que preguntandole el pueblo

é ó?se?haremos?responde : "El que tiene dos vestidos dé al que no tiene y

el que tiene que comer haga lo mismo:" á los publicnnes que le hacen la

misma pregunta dios: "No exijais mas dalo que está ordenado : y á los

soldados: No maltrateis á nadie ni le calumnieis, y eontent tos con vuestro

sueldo que fué repetir á todos con Ezequiel (c. 18. v.80) :
u

Convertíos

y nrrepentios de todas vuestras maldades ¡ v vuestra malrlad no será
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los príncipes de los sacerdotes, los escribas y fariséos, se ntostraron no sola

impenitentes sino enemigos implacables rle Juan¡y mas aun del Mesías

que él anunciaba. Ademas de que presentándose como enviarlo de Dios

para preparar los caminos del Señor, y dándose por aquella voz predicha

en lacias, todsvia le reconvieneo por falta de autorídatí, como si no fue e

posible que Dios autorizase para hablar en su oornbre á hombre al uuo,

qoe no tuviese la entorizaciou de ellos. parece pues que eí Sanbedrin los

envió celosa de su propia autoridad¡y parahacer ostentacionde ella, En

el Evangelio de S. Lucas (c. 8. v. S)¡ se lée que "el Señor hizo entender

su palabra á Juan, hijo rle Zacarías, eu el desierto : el cual vioo por toda

ln ribera dsl Jordan predieaado un bautismo de arrepentimiento (oéose sl

crticulo rfac precede) pa>a laremision de los pecadosro Juan en conse-

cuencia no creyó neceser a usas autorizacion que esta para poner manos fí.

la obra; lo cual no pudo menos de escitar el celo de aquellos doctores,

que eo esta parte eran inexorables.

En cuanto á nosotros, admiremos la respuesta de Juan, en la cual ade-

mas rle la santa libertad con que eu presencia de los <lectores de¡ por

decirlo asi¡un testimonio oñcial y solemne del Mesías á la nacion toda en

sus representantes, es mny rlignn de notarse su profunda humildad, pues

viéndose en la opinion casi general del pueblo tenido, ó por el Mesías

mismo> ó por elgun gran persouage, protesta cou la mayor solemnidad

que él no es mas qne uu mero instrumento¡uua simple voz que clama:

"Aderezad el camino del Señor.o Purliera tal vez rlecirse que Juan por

escesivamente humilde faltó á la verrlad negando que era Hlias, cuando

segun el dicho mismo del Señor (S. Mat. c. 11. v. láj, Juan era aquel

Elias que babia de venir. Pn cuanto á esto tengamos entemiido que la

humilrlad verdaderano puede conducirnos nunca á faltar á la verdad. El

Bautista en efecto no faltó á ella¡porque esperando los Judios á Elias en

propia persona, Juan no era Elías de ese modo¡ y debió para no mentirles

responder en el mismo sentido en que entendian la pregunta los enviarlos.

Si luubiera dicho qne era Elias¡hsbrian creído ellos que Juan se daba por

el misroo Elias en personn, lo que era falso. El ángel solo babia anuncia-

rlo á Zacarías, padre de Juan, que este "iria delante dsl Señor con el

espiritu y virturl de Eliseo (S. Iuc. c. 1. v. 17). Adernasp Juan pudo

ignorar por entonces qne se cumplia en él aquella profecia que anunciaba la

venirla de Blias. Tampoco faltó á la verdad dicienrlo que no era el pro-

feta, cuando en realidad ers.profeta, porque no le preguntaron los envia-

I
dos meramente si era profeta, sino si era el profeta. Por el testimonio de

Moisés (Deuter. c. 18. v. Iñ.j esperaban los J'udios un profeta estraor-

úinario, distiuto de los otros, á qaien habia que oir sopena de ser estermi-

nado del pueblo. A este profeta se referin la pregunta de los enviados, y

este es el profeta qne,Icen negó ser, y cou rnzon, porque este profeta por
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ruina pava vosotros. Echad lejos de vosotros todas vnestras prevarica-

ciones, con qne bnbeis prevaricado, y bacéos un corazon nuevo y un espí-
ritu nuevo". Dáse tambien al Bantistn el título de precursor, palabra que

signifiea uuo qne va delante hnciendo algo, ó snonciando alguna cosa de

al uno mas importante que viene despues. Esto es lo que fué Juan Bau-

tista respecto de Jesucristo, presentándose sl pueblo antes que él¡ anunci-

ando su llegada, y preparándole el camiuo en los corazones eon ezortar é

iustar á todo el pueblo á, que se urrepiutiese y abamlonase sus estrsvíos.

Se aluile en este modo de espresarse á lo que se practicaba con los grandes

personajes cuanrlo viajaban; en cuyas cireunstancius iban siempre delante

algunos enviados allanando montes y llenando valles, pnr decirlo así, para

que el rey, príncipe, ó potentado que recorria sus estados, ó iba á entrar

en ellos tuviese un plácirlo viage. Por eso se dice en S. Lucas (e. S. v. 5) :

"todlo valle se henchiríír y todo monte y collado será abajado." La di-

ferencia que establece el Bantista desde le versienlo Ss¡ entre lo que él

hace y lo que ha de hacer el que viene despues de él, está en que él sola-

mente bnutiza en agua, llamando al pueblo al arrepentimiento ; mas el que

viene despnes de él, que ie es preferido, de quien viene á dar testimonio á

fsraél¡sobre quien babia visto descender el Espíritu y reposar sobre él,

ese es el que bautiza en el Espiritu Santo, el que da el arrepentimiento y

la fé á que él con su baut';amo de agua babia llamarlo al pueblo.

29 Al dia siguiente vió Juan á Jesus qne veuía á en-

contrarle, y dijo : Hé aquí el cordero de Dios, ved aquí
al que quita los pecados del mundo.

80 Este es aquel de qtuen yo dije : En pos de mi viene

un varon, el cual ha sido preferido á mí: por cuanto era

antes que yo :

81 Yo no le conocia; pero yo he venido á bautizar

con agua,, para que él sea reconocido en Israéh

32 Y dió Juan este testimonio, diciendo : Yo he visto

al Espíritu descender del cielo como una prqloma, y- repo-

sal' sobre el.

88 Yo antes no le conocis,r mss él qne me envió á bau-

tizar con agua, me dijo : Aquel sobre quien vieres que

'baja, el Espiritu, y reposa sobre el, ese es el que bautiza

con el Espíritu Santo.

84 Yo le he visto : y por eso doy testimonio de que él

es el Hijo de Dios.

El testimonio que de Jesus rla el Bautista en el versículo 99, se rednce

á, anuncinr al pueblo qne Jesus es el cordero de Dios, esto es, la realidad

de lo qne en la ley se figuraba con el sncrificio diario de un cordero, de lo
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qne representaba el cordero inmolado en la pascua, eon cnya sangre se ro-

ciaron las puertas de lss casas de los Israelitas ¡ para que estos fuesen ga-

rantidos de la destruceion. Llamándole sl cordero de un modo absoluto,

le distingue de cualquiera otra víctima ofrecida pur el pecado ¡ y con

llamarle sl cordero ds Dios nos da á entender que Dios mismo es el que ha

propuesto esta víctima en propiciacion por la fé en su sangre¡como se es-

plica San Pablo (Ruruan c. 3. v. Só). áuúncíanos que quita los pecados

del mundo ; lo cual quiere decir quc él ha cargado eon la culpa y la pena

del pecado¡Uevéndolo todo al altar de la expiacion ¡ ó como se esplica San

Pedro (I. Epist. c. S. v. 34.) >p>e
" el mismo llevó nuestros pecados sobre

el madero." Dice los pecados del mundo para que se entienda que el be-

neficío de la expiacion del Hijo de Dios no se li>uita solo al pueblo de Is-

raél¡sino que se estieude á todo ei que¡ de cualquiera clase ó condicion,

fs>nilia¡tribu ó naoion¡en él crea y á él acuda. De este modo completa

el Bautista su mision al pueblo de Isruél¡ no sulo llámaudole con su bau-

tis>no al arrepentimientu pura la re>uisiou de los peeadus, sino dirigiéndola

á aquel de quien podian todos obteoer el arrepentimiento y el perdcu de

uo modo satisfactorio y co>npleto.

Cou arreglo á lo que se nus dice en el versieulo 31¡ pudiera preguntarse,

eo>no> siendo pariente de Jesus el Bautista dice aqui que no le escocia.

Para nuestra inteligenciadebemos teaer presente que, aunque parientes, no

habian tenido relaciones fa>niliares, puesto que el Bautista babia pasado su

vida, en el desíerto. Por otra parte las relaciones queso>no meropariente

pudo haber tenido con Jesus no le daban el couucimiento que él oecesi-

taba pnra anunciarle al pueblo de Israél¡ cou>o quien era
¡ y así es sin

duda como ao le conocia. Este conocimiento le tuvo particulsunente

cuando¡come se dice en el versiculo aq> vió al Espiritu descender desde el

cielo sobre Jesus y posar sobre él ¡ pues que segun enuncia el versiculo

33> de parte de aquel que le babia enviado á llamar á lsrsél al arrepenti-

miento¡le habia sido dado como signa aquello reis>no para que conociese

al que venia ábautisar en el Espíritu Santo y pudíeqp anunciarle por lo

qne era. Aconsecuencía de esto afiadió el Bautista ladeclaracion con-

tenida en el versículo 34¡ á saber, que Jesus es el Hijo de Dios ¡ lo curd

es la suma y lu conclusion de todo su testi>nouiu : una repeticion de la vos

misma del cielo, en que por tul habia sido reconocido y anuacisdo por el

Padre celestial (S. Mat. c. 3. v. Iy.)

85 Al dia siguiente otra vez estaba Juan allí con dos

de sus discípulos.
36 Y viendo a Jesus que pasaba, dijo : He aquí el cor-

clero de Dios.

87 Los dos discípulos al oirle hablar así, se fueron eu pos

de Jesus.
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38 Y volviéuclose Jesus, y vieudo que le seguían, clíjo-
les: t Qué busccis l Resl>oudieron ellos: R~abbí, (que
quiere clecir Maestro) l clónde habitas l

39 Díceles : Veuicl y lo vereis. Fueron pues, y vierou

cloucle habitaba, y se quedarou cou él aquel dia : era, en-

tonces como la, hora cle las cliez.

40 Uuo cle los que habiau oiclo lo que dijo Juan, y

seguiclo á Jesus, era pudres, hermano de Simou Peclro.

~41 El primero á quien A.uclres halló íué Sín>on su her-

lnauo, y le elijo : Hemos hallaclo sl lllesías : (que quiere
decir el Cristo):

42 Y le llevó á Jesus. Y Jesusle miró, y d.ijo: Tú

eres Simon hijo de Joua: Tú serás llamaclo Ceías : que

quiere clecir J>iedra.
Hs muy digno <le observarse, por lo qne vemos en estos primeros versi-

culos¡que Juan no perdia ocasion nlguna de inculcar el mismo testimonio

que ya babia dado de Jesns, y que él mismo estnba como absorbido en este

pensamiento, pues hallándoso privadamente ;i otro dia eon dos de sus dis-

cipulos ni ver á Jesus pasar esclamó como arrebatado : lié aquí *l cordero

<le Dios! unefeoto uo aparece que esto fuese rlicho directamente á los

discipulos ¡ mas ellos, oida esta esclaumcion, se fueron en pos de Jesus.

Uua. grande instruccion nos da este caso. Hl nos enseün sn primer lugar

que las verdades del Hvangelio qne nos han sido anunciadns han de incul-

carse profundamente en nuestro corazon¡ y rlne de ellas debemos hacer el

asunto habitual de nuestra propia meditacion i y en se nndo, que los afectos

de admiracion¡de nmor, de gralitud que en ál suscitun hun de producirse

afuera¡pues en mas de una oeasion podrán los que nos oyen moverse á ir

en pos de Jesus¡como sucedió á estos dos discipulos de Juan.

Hn el diálogo que pasó entre Jesus y estos rlos discipulosr contenido en

los versículos siguiontes¡ clebea>os echar de ver que Jesns por su parte, y

mediaute su palabra es el primero que entra en comnniencion, no solo cou

ouahluier pec«dor que le sigue, sino con cualqniera. en quieu advierte el

urenor deseo de ncercarse á él. Vuelto á ellos preguntó á estos diseipulos

de Junn : guá óusccis? como para alentarlos á acercarse con confianza

dándoles á entender que si se informnba del motivo <le su llegada¡ern con

la intenmon y buena voluntad de dar cumplimiento n sus deseos. Hsta

pregunta hecha unte todo á los que le buscnn debe hacernos entrar en

nosctlos m?sino ~
r l' consldelar cine yesos usba muy particulartnente al

nrotivo qne nos aniuraá buscnr su compafiis, y á honrarnos con su nom-

bre. Hilos en su respuesta con el mero barbo de roeonocerle como

álaevtro¡dan á eutender qne viereu con l r leal y humilde iutencion <lr
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ser enseñados por él ¡ y esto, no de ligero ó de paso, puesque muestran

deseos de saber en doude mora, sin duda con el de touiar oias de asiento

informes de él. Lo mismo pueden y deben hacer ahora todos los que en

él creen, puesto que coutinna. hablándouos en las Santas Escrituras, y es

el mismo que ayer hoy¡y lo será por los siglos (lfeb. c. Ifz v. 8). Ea ln

respuesta que el Seuor les dió nos muestra prontitud y nfecto en aceptar
nuestras peticiones, cuando las reconoce sinceras ¡ buena voluntad en

nianifesturse y darse á conocer enteramente á los que de corazon vienen á

él; que no quiere que se diliera el beneficio de hubitar y morar con él¡
venid y ved ahora mismo ; que no buscn quien le siga á ciegas¡sino que
desea que los que aman su eompaííiu vean.

u Yo soy la luz riel mundo,
decia al pueblo (S. Juan c. 6. v. 1",) el que me sigue no anda en tiniebias,

as tendrás ln lumbre de ln vida."

Dícesenos despnes que uso de los discipulos rle Junn que, habiéndole

oigo, siguieron á Jesus, fué ándres, hermano de Simon Pedro¡que halló

á su liemneno, le dió cuenta del ihlesías, y que le llevó á Jesus. Taí vez

ambos iniplícita ó esplicitamente bsbiau recibido del Seiior el mandato

que en otra ocasion (S. Pfalc. c. ñ. v. 1,) dió á uno que de él babia reci-

bido uu benebcio seiñulado :
q

Véte á tu casa, á los tuyos, y cuéntale cuan

grandes cosas te ha hecho el Seíior, y la ~uiserícordia que contigo ha usado."

De. todos modos ello es cierto riue de la visita que hicieron á Jesus salieran

con el deseo en el corazon de participar á otros lss gloriosas nnevus que

los llenaban de gozo, ponienilo ya en práctica riel modo mas conveniente

el amor del prójimo que en ellos hsbin mando el amor del Senor. Iqótese

qne Andres llevó inmedintameute á Jesus á sn berrueco Siuion, e to es á

la fuente misma de todo bien, en lo qne ya principió á dnr muestrns de

que comprendía el cargo de ministro que babia de tener en la Iglesin, á

quien ante todo incumbe el eueaminar los hombres á Jesus, y no á otro

alguno. En lu conversacion que este entabló con Pedro <lebemos advertir

en primer lugar que le recibió con afsbibdad y agrado¡ y que ls mostró

gracia y favor en nornbrnrle con sa propio nnmbre. Ya en otros tiempos
liabia dicho Dios ái áloisé : oñIss hallado gracia delante iic mí, y á ti

mismo conozco por tn uomlire" (Exo i. c. 33. v. Iy) ; y en segundo, que

al darle el nombre nuevo de piertiri, ~ie que se rlerira cl ríe Pedro, no solo

slotíió al canicter prol io deí sugeto, que era el rle ser hrme y decidido ó

exaltado en sus afeetosr sino que imlicó que él velaria para que la ñrmeza

de su fé no faltase, como eu electo lo complió el Senor. Es verdad que

apesar de la sinceridad del am i de Pedro por su ñIaestro, tuvo rle pues

el apóstol la rlebilidad de negurle, pero el Sefior le concedió el arrepenti-

miento, y ilespues aludiendo ái la ovilla riel <lisoípulo le prometió que baria

con su intercesion poderosn que su fé no fallase mas, y así fué en realida<l¡

porque despose se mostró simnpre el apóstul fiel y constante en su fe y en
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su mnnr á su Maestro, y hastn la muerte lirme cumo umt romt¡ cuol iurlionbs,

el nombre que le fué dado.

Quizá pudiera, en vi ta rle lo ocurrido en este caso, veuir «1 pensatuieuto

de alguno de nuestros lectores que el apóstol Acetres, írabíenrlo sirio lla-

mado del Señor y atraido á él antes que Pedro, su hermano, y antes llue

los otros apóstoles tenía algurm prerrogativa, ó gozabn de alguna diguirlad
mas que los otros sus compañeros de apostolado, por Ia rezan ~íe hnber

sido el príusero en esta gracia ; mas rlébese advertir que esta circunstancia

no irupiica nada de eso¡ y que en esta parte puerlen relerirse eon segurülad
á la respuesta que da el catecisino en qne regularmeute aprenden los lés-

paííoíes la religion cristiann, Pregáutsse eu el catecísuto de Rípaí la : 4

Cual es rente Dios st osogor y sí reos santo? y se respoode : Ll r?uc tuvierr

r»oyor curidrrd, ssu guiso fuere. Del mismo modo, tampoco implica

uingun» especie de prerrogativa en Pedro el que al refmir en el cap. 10.

rle S. i&ateo los nombres de los apostóles fuese él nombrarlo el primero,

antes que Andre- y los demas ¡ pues si de semejantes circunstancias

hubíeru úe inferirse algo rle la primncís, mas signiñcativa babria de ser

la de la voceeioo rle An<lres, que el ceso de Pedro, el casi se rerluce en esta

parte á hauarse nombrado el primero en una simple listu de nombres.

43 Al dia siguieute dctermiuó Jesus eucsmiusrse á,

Galilea,, y eucoutró á Felipe, y díjole : rSígueme.
44 Era Felipe de Betsaida, patria, de Aní1res, y de

Peclro.

46 Felipe llctlló á Nathanael, y le dijo : liemos eucon-

trado á aquel de quien. escribió lldoisís cn la ley, y los

Profetas, á Jesus de itt azaret, el hijo de Josef.

46 Respoudióle lvl athanael : 1 sjtcaso de Xazaret puedo
salir cosa buena, l Dícele Felipe : Veu, y lo vcr ts.

Disenos caenta aquí de la voescion de Pelipe, io, cual vino inrnedintn y

directamente del Salvador, y fué hechn eficaz por la virtud de In sínsísíe

palabra sígueme, no menos poderosa en esto, qne la del Omnipotente que

dijo ?ságoso ?u luru y la luz fué hecha. No tardó en mostrnr Pelipe Ios

efectus de esta eíiracia ell su corazolb pues n[sellos cotno se dice en el ver-

sículo 4ñ, Imiló á Natanaél, lleno de gozo le dió la alegre nurvn de haber

encontrarlo á ntprel de quien se babia escrito en la ley y los profetas. Ya

hemos visto en Audres los efectos de la eomunion con yesos ; Pelipe da

muestras de haber esperirnentndo los asíamos, en el deseo riue le im pele á

lracer partícipes á los otros de la felicidnrl en qne rebosa su propia cure son,

que es el ejercicio usas propio y mas ilustrado del aiuor del prójimo. Lrs de

uotar tíue l clips lleva lleno de jábtl o estas nuevas á Natannél, y le ría pnrte

dc u lulllszgo nonio de lulu cosa crl que antes se lulbian ocupado con so-
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licitud y esmero : áseesos eueoutrado, le dice, coruo hablando de alguno que

ambos á dos babian buscarlo. Yése aqui tambien que el conocimiento de

las Santas Escrituras les era familiar ¡ aquel de quien escribid Moisés: y

que este conocimiento contribuyó roas ríue todo á encontrar aquel, por

quien tanto tiempo babia snspiraban. Aun ahora, si querernos conocer ás

Jesus como conviene¡debeusos aplicarnos seriamente al estudio y medita-

cion de aquellos santos escritos ¡ él roismo nos ha declarado que las Escri-

turas son las rlue dan testimonio de él (S. Juan e. 5. v. 39).

Observamos en el versículo ád, que Natanaél nc parece querer creer de

ligero¡pues uu disimula lo que piensa que aparece coutrsrio á esta nueva

que se le acabada dar. Ella en efecto era tan grande y de tanta monta

que merecía ser examinada con toda atencion ¡ pero ni ahora ni entonces

se deberian hacer entrar eu este exámeu las preocupaciones, cotno nqui

hace Natanaél. i Puede acaso¡dice¡salir de Nazaret cosa buena l objecion

fundada en primer lugar en una equivocacion, cual es el suponer que Jesns

salia úe Nazaret, equivocacicn que tal vez vino en él del modo inexacto

cou que se esplicó Pelipe dicieado Jetas de fqrozaret¡ en vez de decir¡en

caso de querer deeignarle por sa patria, de Betfebem, eu donde realmente

nació: y en seguudo en una preocupacioo, cual es el tener por cosa sen-

tada que Dios ha de lmcsr salir las cosas gramles de aquello á que nosotros

llamamos graurle¡ignorando como aun principiante eu la fé, que Dios aun

de Ins piedras puede suscitar hijos á ábraham, y qne ninguna grandezn¡

fama ó nombnrdia de ciudad alguna de Israél era titulo proporcionado para

que en ella naciese el Mesías; antes bien, lu reas nriserable aldea de J udá

en que el Mesías naciese¡ tenrlría por este solo hecho an competente título

n mas farua, grandeza y nombradía, que la u>as esclarecidn, ciudad del

globo. Lu re pnesta que Pelipe le da, veu y io verde, es la ruejor que

pnede darse á un preocupado. Quizá, rlébil en la fé, uo le,ocurrió¡ó uo

supu disipar la objecinu de Natanaél, haciéndole ver qne no estaba fundnda

sino en unn preocuparion ; mas sn íé ers. renl y viva, congrmada ya con

lo que su corazon babia esperimeotudo en la comunica rou Jesus¡ y le pa-

reció cou razon que el ruedo urna seguro de iíesvauecer cualquiera cavila-

cion de eu amigo era ponerle en el caso de que por sí místico esperimentese

los efecto de aqnella eomuuiou. En las elrulss que en nosotros nsismos pu

diereu suscitar las preocupncioues ó la debilidad de nuestra fé hagamos sin

vacilar esta pruebn¡ lleguérnonos á Jesus, y pougánsouos eu mas íntima

co>uuuícacíou eon él¡y las runyores dídcuítades de nuestra íuteíígen iu se

verás allanadas por la esperiencia que por uosotros místicos hsreuros úe l

consuelo y satisfaccion interiur, inesplicable si se qniere, que hallaremos

en esa comunion santa. Así con razon y couvencim<euto podremcs coruo

Pelipe, invitar á los otros á hacer la misma pruebe.,
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4í Vió Jesus venir há,cia él á Nathanael, y cle este dijo ;

Hé aqttí un verdadero Israelita, en quien uo hsy engaño.
48 Dícele Nathanael : t De dóncle me couoces". Res-

pondióle Jesus : Autes que Felipe te llamase, yo te ví

cusnclo estabas debajo de la higuera.
49 Al oir esto Mathausel, le dijo : ¡Oh Maestro! tít

eres el Hijo cle Dios, tíi eres el Rey cle Israél.

CO Replicóle Jesus : Por haberte dicho que te ví clebajo
de ls, higue1a, clees : uiayolcs cosas cltm cst<ts vel"is.

51 Y le aciaclio : En. verclad, eu verclscl os cligo, que ve-

reis abierto el cielo y é, los ángeles cle Dios subir v bajar,
sobre el Hijo del hombre.

Hizo Natanaél en efeato lu qne le babia nconsejado Felipe, y no tuvo de

que arrepentirse. Se vé eu esto quc su preocupacion uo babia sido

obrecacion voluntaria, como la de tantns personas que se uie an á tu<lo

etc<n<su< po< que anula n<<s Ias tinieblas <p<e la luz : él cra eu sns úu las

siucero, su reparo no procedió sino <Irl <Ivseu ds mas con<pl<te iustruccion,

y el Salvador <uismo tuvu Ia singular bondad de reconocer ante los circuns-

tuntes aquella siuceriúnú : hé aqui, dijo al verle que se ncercal<a, «n ver-

duúero israelita eu qaien no hay dolo. Entre los que hu ta entonces

habian venido á Jesus¡ Natnnuél solo babia a<ustradu reparo en reenno-

cerle, y no le babia tenido en manifestar su escríípulo¡ el cual aunque

poco fundadu, <nustraba que el que le proponia no queria creer á cie as ;

mas la buena acogida que del Señor tuvo, prueba que <i este no desagrada

el que no andeums ligeros en aceptar cuanto se nos enseña relativo á él,

ni cl que con sinceridad ezcmiue<nos por nosotros n<ismos acudiendo í< la

fuente de toda verdud. Lo <p<e Nntnnaél hizo entonces, yendo ui Sanar.

persoualmente, poúemas to<los hacerlo ahora acudiendo á las Santas Escri-

turas, porque en ellas nos habla por su Espiritu¡y ellas parece están d<ci-

endo con Felipe vsn y lo verá<s.

Natanaél que auu no sabia que el Seí<or nos conoce mucho mejor qne

nosotros podemos conoeeruos á nosotros mis<nos, se rnosr<ó sor preudiúo de

que Jesus le conociese, y asi lo dió á enteadsr en su réplica : nosotro, á

quienes uhora no puede ya sorprender el que nns conozca, procureu<os

cormcerle á él ¡ y s< uos acarea<une con la sinceriúsd de Nntanaél¡uo úu-

demus de que tendrá auestra diligencia el misa<o feliz resultndo. Viér<-

dote estaba yo, le úijo Jesus, antes que Felipe te llamase, cuando estaba

debajo de la hi ncra. oid < lo cual esch<mó n<lnul : M <estro! Tá eres el

Hijo <Ie ni<un tí< eres el R y dc I rsél. F < lirrc < bors <Iesesrse saber que

b <h <c < i nr<irnlur v I v<s <c iv«n la c<r<un <cu ic Ie qn< el svíu r vie e

á N.«unué< Iri<aj.«l« ia signe<a ant<n i<<r lr< Iii r I llanw e, I <rn que
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aquel Inurrumpiese eu una tsn soleuiiie y lervorosa coufesicn de su fé en

el Htju de Dios. á astu llus pa(PU('. RUQ tlue <t(ll plollrli y Soleiune de-

olsrscion de pntte dc unn que no se liubia iaustr ulo detnasiado dócil en

reei1>ir siu exímen Ia pulabra del que le dió el inensege, ncs da bastante á

entender q ie en la siiuple réplica de Je us bnbia. conocido ú aquel que solo

Uscudriíia los corazoue (Jara<u, a. Il. v. 20,) y que ví coino á la luz del

iue<liodia n. Iuellu iuisnio que a>lo pnss en secreto. Si<i duda quc Natanaél

«parte y solo en un rincon ile su hnmts, y debajo de una higuera Iiabia

estado algunos uu>mantos, con>o en uu couvauieute retiro¡ meditamlo y

revolvieudu allí eu lo secreto de su eoruzon las multiplica<las y cunsolu-

duras profecias rebitivns ul Jqlesies deseadu ; probablemente alli mis<no

babia exalado su corazcn en fervoro as siiplieas y plegarias, cual verdnde-

ro Israelitll> al Dios ile sus padres parn que nccelerase la redencion de

Isrsél y el consuelo de su pueblo ; y la ligera iasiuuscion de Jesus> que le

mostró tener eonoeimiento de 10 que entre Dios solo y su oorazon babia

pasarla eu secreto, le hirió coino un rufo de luc tau repentioo coulo eficaz,

y le hizu ver que se bullabu en presencin cle uno para quien las tinieblas

uu scll oscurns (Salino 1 8¡ v. 1 ',) Úe utlo, ell quiell re[Jovnllu el Rspirltll
del Sellol' esi llitu de snbiiluria y de entendiiniento, espiritu de ciencia y

de pi Iad, que OU tiene necesidad de juz ar por vista de ojos (Isai. c. Il.

v. 9,) de uno que, como á Davicl, babia proba(lo su corazon y le babia vi-

sitaclo (Salmo IG. v. 3,) de uno que oye las orueiuncs que, Va en aposento

retirulo y cerrada la puerta, yn <lebsjo de nua nigueru, se hacen, y sabe

recompensarlas publicamente con sefiales inequivocas de aceptacion, de

uoo en fiu clue couoce filos que son cle íl (9. Tiioot. c. o. v. 19), dcl llijo
cle Dios ; y creyó de eorszon para jnsticia, é hizo coiifevion de boca para

sulud (Roumn. e. 10, v. 10.) sin mas ex>imeu y siii alas dilacion.

Dicho nos tieue el Sefior (S. Mat. c. 13. v. 18.) que al que tiene ya se le

dará y temlrú mus, y nl puato ln esperiineotó avi Nnttmaél: ya tenis

u(piella seguridad de fé que le habin hueho escluinsr Maestro! té eres sl

Hija <!s Dfus, y el Seíior se la aumeutú eon esta Ulemne y consolndcra

prumesn : >supure> cosas (Jue ssus ser!i>' l c<m>U si dijera : no te sorprenda el

lluber tenido una li era iniiestru Ie qne yo veo y sé lo qiie bsy en el

cormíon de los nlios, porque nun ssréts llumuclu í ver qua to<lo p ciar me

ha sido daJo en lus airl>s y Bn la ticrru (S. >llut. c. 88. v, 18). á i rn

efecto lo vió 1tbtnltél en Ins I ortrnt<s y n>ilsgru lle que fué testi u, 1.

particnlar<oenti. hi restirroc lon y Iu tiserns>uti glariosa del $>lv>tdur il(l

ullllltlt> Psi u seuttll m Ln Ul I l UI(o tls sll l (l b s colc Iltd '

10 q UB (I 'IJló sr('

pilla. Úl p>UQIJ,IS ul<BVQS l' ul,tic>es q(le cU(ltll(l>ti(o(l tllllllelltnl u(l 1 fui<iii

c( ruii ls té Iine yu llal ia ¡rufassdu rm> bnlco calor y ex Itsci ui. Nuteutus

íb ra. >ni i lili « l cr. y ui I I I S(s (I 'I vil ul Bl' l' I ;ll(l' 1((li( i ( 1

(I l l 81(l l lid l< tliUU tpl
'

u . I l Uv,l il I 8('O nov< I Ull J ' '1 'il ll(JU dc J ) l
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Rey de Israél, y á usar bien de las gracias que ya hubiésemos recibido,

estamlo seguros de que cada vez tiene mas y mayores gracias que comu-

nicarnos, pues en el versículo último vernos que aunque dirige la palabra á

Natanaél¡la promesa que hace es para todos sus discipulos : ea verdad en

verdad os digo <fue vereis abierto el ciclo> y d los da<tales de Dios s<cbir y bajar

sobre el Hjio del kombrc. En esto deseariamos ahora saber puntuahuente

qné quiso decir el Señor. Quizá tuvo Natannél alguna vision ant<cipada

de l a gloria <le Jesus, coma la tuvieron Pedro, Santiago y Jnau en la transfi-

gurncion : quizá se vió esto literalmente eu<nplido¡ esto es, los cielos abier-

tos¡ y subir y bajar los éageles de Dios, en la ascensiou gloriosa del Salva-

dor: quizá se reñere la espresion á la segunda venida del Hijo del hombre

en gloriu y majestad a restablecer todas las cosas, dando puutual cu>npli-

miento á lo anunciarlo por la ley y los profetas : quizá tambien¡ como

parece urna probable¡hablaba el Señor en uo. sentido 6 urado de la nueva

eeonomia 6 estado de cosas que iba á principiar, puesto que de allí en

adeíaute la vida¡pasion y muerte del Salvador iban á, abrir comunieacion

entre los cielos y la tierra de un modo tan especinl, que eadn fiel discipulo

del Senor podia eonteaq>lar los cielos abiertos ante si ; y los ángeles¡como

espíritus administradores¡empleados en favor de aquellos que han de re-

cibir la herencia de ln salud (Hebr. c. 1. v. ls>) podian ser considerados

son<o subiendo y bajando sobre la iglesia, que es el cuerpo de Cristo. De

todos modos ello es cierto.que el Sanar hace aquí alusiou á la escala miste-

riosa de Jacob (Genes. e. 98. v. 19>) que representaon aquolla comunica-

cion, que ahora por Cristo está de hecho abierta.

Quédanos en ñn que considerar el título de Hijo del hombre que el Sal-

vador se da. Observemos que cou el mismo titulo es frecuentemente

designado en el Evangelio ¡ mas siempre es el Seííor el <iue se le da a si

mismo. En esto apr endemos de su misma boca que entre nosotros se pre-

sentó eu un estarlo de humillacion, no solo como un simple pecador, sino

como cargado y responsable de todos los pecados de su pueblo. Tambien

debemos considerar aqui que uo nos es <canos importante el reconocerle

por hijo del hombre que por Hijo de Dios. El modo especial que tiene

de inculcamos con ese título que es hombre muestra miras profundas,

<p<e >uerecen atencion. En efecto, cuando solo pensamos en su di-

vinida<l, parece á veces que sus trabajos y penalidades nos afectan ó

despiertan poco y de un modo vago nuestros afectos, ciertos co<no

estnmos de que Dios no puede padecm> ni sufrir. Al contrario, si

paramos nuestra atencion en qnc este mismo compasivo Jesus es ver-

dadero hombre como nosotros¡ esrepto que fué siempre iuocoute de

to lo peca<lo; si consideramos que realmente padeció todas lss uciserias

de la frágil y culpable humanidad, y que eu toda la propriedad de la pala-
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bra era sensible al hambre¡ serl y cansancio¡ cuando á veces no tuvo ni

aun eo donde reclinar la cabeza é, las afrentas, escarnios y ultrages¡

cuando en esta parte, ya sometiéndose á ser puesto en ridiculo, ya deján-

dose tratar ds la manera mas barbera y cruel, tuvo que sufrir mzs que

ruortal alguuo; si pensamo en que fué vihnente cíarado eu un madero

como un malhechor, y qce allí esperimentó lss agonias de una muerte

atroz, en donde ademas esperimentó su alma inocente y pura el abandono

de su Pudre celestial, y con él torlo el peso de la cólera divina contra el

pecado, hasta hacerle prorrumpir en lastimeros gritos : "Dios mio, Dios

mio! „' por qué me has abaedonado"L..entonces sí que conocemos y sen-

timos cuanto costó la redenciou de nuestra alma¡ y cuanto debernos á ese

misericordioso Salvador, á ese ffjio del fsornórc que se ofreció porque el

mismo lo quiso; entonces es cuando podemos aprender é dar gracias á

Dios por su doo inefable, y por el nmor que nos ha mostrado, que consiste

no en que nosotros hayamos amado á Díosr sino en que él nos nmó primero

é. nosotros.

EL PAPA Y EL SIGLO.

Declarado está en el Evangelio que ninguno puede servir árlos segores.

De esta incoucusa verrlarl uos ha parecido poder concluir qne cuando el

Pontiíice romano eatró en el espíritu del siglo¡ó debió dehaber aseglara-

do su reli ion¡ó espiritualizado el siglo. Nosotros no vemos que el mun-

do sea ahora, ni mas ni menos espiritual que lo que era antes, y esto nos

ha hecho pensar¡no que él hubiese entonces aseglararlo su religion, siuo que

reconoció que se hallaba á la cabeza rle una secta, que para subsistir con sus

pretensiones é, la universalidad necesitaba entrar en el espíritu del si-

glo¡ esto es, acomodarse al espiritu de los mas, ó de los que aparecieren

los mas fuertes. No decimos esto por criticar las operaciones del s berano

de los estadus romnnos, por que en él reconocemos el mismo derecho paro.

procurar á sus sábditos el bienestar temporal, que respetaruos en todos los

otros soberanos rle la tierra i sino para que vean los Espanoíes cual es el

csrácter del catolicismo degenerarlo que sobre ellos pesa, y conozcaa euauto

liay que rebajar en las acusaciones que los ministros de su religion lanzan

contra tales ó cuales opiniones políticas, ó coutra tal ó cual forma

de gobierno. Esto solo deberia bastarles para convencerse de que su

religion no es puramente la del Evangelio, pne si est" narla tiene que ver

con las formas de gobierno, como es inegable¡ al un elemento corruptor se

ha de haber introducido en aquella, puesto qus de preferencia, necesita

tal determinada forma para sostenerse.

Nosotros creemos que el Puatíhce romano se hn visto en apretadas cir-

cunstancias, porque sus pueblos, htbiendo mo trado ya mss de una vez,

y de un modo poco pacídco, deseos de obtener la libertad civil con todas
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sus consecuencias, é instituciones politices acomo<ln las á lo que se llama

ecPíritu del siglo¡ hnn continuarlo dando muestras rle que no habisn de

cerler en sus preteosione ¡sino rpre las habian de llevar á cabo aunqae les

faces necesario hacer uso de la resistencia á mano amnada¡ como yn se

hnbia hecho antes. gl pontíCice tavo la cordura de ceder, entrando en las

miras y abrazando la causa denquellos mismos, á quieass bnbiau perse-

guido como faceiosos sus predecesores. Celebrsronlo los que creyeron qne

ya era tiempo de ceder ¡ lo vitupernron los que creisn que se porlian aun

dominnr los espíritus inquietos, y aquellos qne frrmemente adictos á las

doctrinas que creen esencia.les ai verdadero catolicismo romano, temieron

erice consecuencias del pernicioso ejemplo de riue la Cabezn de su Iglesia
hubiese abrazado y puesto eu práctica en sus propios estados aquello mismo

que como herético é impio babia sido mas de unn vez condenado en la

propia casa y en la ageoa. Nosotros no riueremos ser jueces <le si hizo

bien ó msl el Papa en semejantes eircanstancias, porque uo enteademos

de gobernar estados : solo sabemos que si realmente era tiempo de ceder,

obró como aconseja la política humana, cuamio cedió y se puso al frente

de la opinion, porque en áltimo resultado con eso es con lo qne se reina err

este mundl.

Sin embargos hn sucedido rlespues que la opimon se ha mostrado mas

exigente que lo que el sobernno creia poder concerier, y sus sálniitos mas

consignientes que él, y ante quienes la irresistible lógica uo tiene por qué
ceder el paso á ninguna otra consideracion, hsn querido todas Ins consecu-

encias naturales de las primerns concesioues hechns¡ y no tenión iola íisn

considerado al pontífrce unido al rey como au obstícnlo pare, el progreso

natural y legitimorle las instituciones libres ya plantendas¡ y no han tenido

reparo en disolver hasta un cierto punto esta monstruosn union rle lo espi-

ritual y de lo tempornl, declaráudole decnirio del trono y de la autoridad

temporal y reconoeiéndole unieamsnte como cabeza de la igle ia roruana.

En estas estraonlinnrias circunstancias, el efe de lo, iglesia de ltoma y

ios qne conocen bien el espiritu <le ella pu nan por volver á npcderarse de

la autoridad temporal, sin lo cual, y no sin razon, creen comprometirla la

causa de ella ; para lo cual, si es posible, conmoverán todos los reinos de

la tierra.

Aí contrario el católico sincero y que precia ante todo la religion del

Evangelio, debe considerar que los temores que rnnestran sus gefrs espi-

ritnales por la prosperidad de sn iglesia y religion, si no tienen en su

mano la autoridnd temporal es una confesion tácita de que el lustre y es-

plendor rle ellas se debe á la proteccion que les ha rin<lo la espn<la y que

todavia puede darle ; con lo cual deelsrau al menos atento observador

que en esta parte no es la iglesia ni'la reli ion de Jesucristo porque esta hu

triunfndo siempre no solo sin la espada¡sino á pesar de ella. Asi que el
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católico iln trado lebe mirar los acontecimientos presente como una

puerta, qnizá la última que obre el Señor en su misericordia á la iglesia

de Roma para que vnelva á entrar en Ios senderos antiguos, y p'u'a que eus

gefes libres <Ie los negociu <le h< tierra puednn dedicarse esclusiva<neute al

bieu de las ahuse.

íéuizá pensará alguno que las dos cosas no son inromputibles ; pero ade-

mas d la <leelaracicn del Evangelio, que es ter<ninante en este punto,

onsndo dice que ninguno pnede servir <í dos Señores, porque amará< «l

uno y desatenderá nl otro, la esperiencia mis na nos lo enseña s í. Y en

esta no eitare<nos le esperiencia de un cualquiera, sino la de un celebrado

pontífice, de reciente memoria, Gregario XVL¡en su eneíclica de 1ñ de

Agosta de 1ñ82, dice á los Putriarrns, Primados, Arzobi=pos y Obispos :

"Pensamos desde lnego comunicaros los medios que nos proponiamos

adoptar para cicatrizar las llngas de I raél> mas el inmenso pesa de los

negocios que nos agovió para atender al restablecimiento del órden pú

blico fué causa de que sehaya dilatndo por algun tiempo el cumpli<oiento

de nuestro deseo. Otva causa de nuestro silencio fué la insolencia de los

facciosos, que por la segumla vez ietentaron levantar el estandarte de la

rebelion„,...todo esto como hnbeis podido conjeturar ha hecho ce<la dia

mas graves los afanes y tarens qne ocupaban nuestra atencion.o Por esta

cindidn mnnifestucion¡ hecha á la faz del mundo, vemos que el célebre

pontifice crcia de sn deber el comunicar con sus colegas los medios que se

proponin adoptar para cicntrizar lns llagas de Israél¡ en su seutir, los

males qne aquejan á la iglesia de qne es cabeza espiritual; pero que el

peso de los negocios tempo< alee, el restablecimiento del ór<1en en su reiuo

terrestre le nbsorbió tanto, que el cmnplimiento de sus deberes en la pnrte

espiritual tuvo <p<e postergarse, y ceder el pnso al cumplimiento de lo que

creia deber á sus intereses teusporales. Ls de observar qne el poutilice

crée tan nataral su proceder en nteml r primero á los negocios temporales

y dejar para despues los espirituales, <p<e supone que lo Arzobi pos y

Obispos habrán adivinado fícilmente la causa de su tardanza en hacerles

nquelln comunicaeion : "todo esto, les dice, coreo pericia corljetsrar< ha

hecho cada, dia mas graves los afunes y tareas que ocupaban nuestro aten-

cion.o 1 Y qné podrá decir el poutífice qne ncaba de reinar< habiéndose,

como es notorio¡multiplicado y complicado estrnor<linariameute mns los

negocios te<nporales? Podria aposturas ciento contra uno á qne de los

negocios espirituales no se han despachado mus que nquellos que rin len

algan dinero <í la curia> ó que por un indo ó por otro tienen nlguua conezi-

on favorable con los intereses de la politica. incestos e haynn de aten-

der siempre con preferencia se hn visto aun mas claro en España en el

por<fificado precedente. Un gran nú<uero dc sillas episcopales del reino

hun estndo sin pastor le ítimo segm< lus reglas de la iglesin de Roma,
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psrqne los obispos presentados para ellas por el gobierno no han podido

conseguir su confirmacíon del pontífice rey, el cual no ha querido confir-

marlos. Quizá se creerá que algun motivo reli ioso babia para esto ;

pero no hay tnl. El motivo era qce las relaciones politicas del Eey pon-

ífiee con algunas potencias de Europa no le permitían reconocer á Isabel

Qa. por reina legitima de Espnfia¡y las huías de eoufirmscion del pontífice

rey hubieran sido un reconocimiento virtual de la legitimidad de la reina

Así que la iglesia de Espana tuvo que sufrir en sus intereses espirituales

por falta de pastores, porque así lo exiginn los intereses temporales del que

reconoce como primera cnbeza : y este por no desmentir¡é lo menos en eso¡

la verrlad del Evangelio¡sirvió al uno y desatendió al otro.

Tanto el pontífice presente como los que le han precedido sabian bien

que S. Pablo dando algunas instrucciones á Timoteo¡relntivas al ejercicio
del ministerio pastoral, le dice terminantemente (9. á Tisnot. c. Q. v. 4).

"Ninguno que mtiita para Dios se embaraza en los negocios del siglo"

pero esta palabra, parte de la simiente riue vino á sembrar el sembrador

de la parábola (S. Mat. c. 18. v. 3¡) al caer en ellos, cayó sobre espinas

y la ahogaron ¡ pues segun la esplicacion que Jesucristo mismo da de su

parábola
o

lo sembrado entre espinas es aquel que oye la palabra, pero los

cuidados de este siglo, y el engaíío de las riquezas ahogan la palabra, y

queda infructuosa.o Triste cosa es esta ¡ sin embargo¡ en las circunstan-

cias presentes, en que parece que Dios ríuiere arrancar del terreno las

espinas¡ deber es de todo católico romano, que quiera mostrarse celoso por

la religion del Evangelio el pedir al Sefior que acabe rle remover to(íos

los obstáculos ; y que sus pastores> desembarazados de todos los negocios

del siglo, se cifian á ensenar si sus subordinados la pura palabra de Dios¡

y se muestren verdaderos discípulos de aquel á quien llaman Maestro,

cuya conducta en circunstancias hasta cierto punto análogas, fué la que

se verá en el artículo siguiente.

JESUCRISTO, SUS DISCIPULOS

Y LAS GENTES.

«
Todas las cosas que han sido escritas, para nuestra ensefianza están

escritas" dice S. Pablo escribiendo á los Eomanos (c. Ió. v. 4). Nosotros

que no deseamos otra cosa sino qne nuestros lectores saquen con la ben-

dieion de Dios, de los escritos sagrados la abundante instruccion que ellos

encierran¡les proponemos las siguientes refiexiones que sobre una notable

ocurrencia riela vida iumaculada de nuestro Salvador hemoshecho. Esta

ocurrencia, se halla referida en el Evangelio de S. Mateo (c. 14. v. go fig) ¡

qne copiantes literalmente de ls, Biblia en beneficio de aquellos que no la

tuvieren á mano para consultarla. Dice nsí:
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22 Y Jesus hizo subir luego á sus discípulos en wl

barco, y que pasaseu ántes que él á la otra ribera del

lago, mientras despedia la gente.
23 Y luego que la tlespiclió, subió á un moute solo á

orar. Y quando vino la noche, estaba él allí solo.

24 Y el barco en medio de la msr era combatido

de las oudas, porque el viento era cou.traído.

25 Mas á la quarta vigilia de la noche vino Jesus

hácis, ellos andando sobre la msr.

26 Y quando le vieron andar sobre la mar, se turbaron

y decian: que es fantasma. Y de miedo comenzaron á

dar voces.

27 Mas Jesus les habló al mismo tiempo, y dixo : tened

buen áuimo : yo soy, no temsis.

23 Y respondió Petlro, y dixo : Señor, si tú eres,

mánclame venir á tí sobre las aguas.
29 Y él le tlixo : Ven. Y baxando Pedro del barco,

andaba sobre el agua para llegar á Jesus.

30 Mas viendo el viento recio, tuvo miedo : y como

empezase á hundirse, dió voces diciemlo : Vsledme, Señor.

31 Y luego extendiendo Jesus la mau.o, travó de él, y

le dixo : hombre de poca fé, t por qué dudaste l

32 Y luego que entraron eu el barco, cesó el viento.

33 Y los que estabau en el barco, vinieron, y le ado-

raron diciendo : Verdarleramente Hijo de Dios eres.

Sobre este memorable acontecimiento llamamos aate todo la atencion

de nnestros lectores á que cousideren los personages que en él intervienen.

á saber, Jesucristo, sus discípulos y las gentes, y á que observen que cada

uno se conduce segun quien es, y en couformidad á la naturaleza de los

sentimientos que eu su corason dominan. Nótese en prímer lugar que el

Señor slespide á la multitud ; pero siempre buenos y caritativo, y lleno de

compasion no la despide sino despues de haber curado sus enfermos y

satisfecho sus necesidades temporales; pues el hecho no tuvo lugar sino

despues que el Señor de un modo milagroso hubo multiplicado los cinco

panes y dos peces que tenian sus discípulos, y con ellos saciado á la multi-

tud que le babia seguido para oirle. En cuanto á sus discípulos no se

conduce del mismo modo, esto es, no los despide dejándolos en libertad

para que se vayan á donde quieran, sino que les da una órdeo espresa para

que se vayan señalándolas el lugar, á donde habian de encaminar sus

pasos. Todo esto concuerda admirablemente bien con el carácter de los

personsges. La multitud, es verdad, le signe y gusta de oirle, pero ella no
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le está cordialmente arlberida ; los rpie la coniponen no son propiamente

suyos, cada uno <le ellos qniere to Iavia hacer su prnpiu voluutnrl ; y Jesus,

aunque siempre pronto y dispuesto ú. recibir por suyo a cualqniera que

cree ea él, y se adhiere síncernmente ó, él por amor snyo, rleja in embwgo

nl hombre bajo el peso de su propia resi>onsabilidid sute Di nb si el hoiu-

bre no quiere rpie la sangre del cordero qne quita el pecado del mundo

responda por él. Así pnes lns gentes se rli persnron despedirlas¡ y radn

cualy como el momio hice sierapre, siguió su propio camino, y se fué al

negocio que nms le vino á cuento.

Es de advertir adenias que en estn ocasion tuvo el Señor una razon muy

especial pnra deshacerse de la multiturl, y retirav e solo. S. Mateo en el

cepítolo de que hemos estraido los versieulos rlue preceden, ha omitido

esta circunstnucia, de que S. Juan ha conservado la memoria en su evan-

gelio (c. G. v. 14.— íñ>) en estos términos: "AqueUos hoaibres, cunmlo

vierou el milagro qee babia hecha Jesns, decian : este es verrladeramente

el profeta que ha rle venir al ranndo. Y Jesus cuando entendió que habiau

de venir pava arrebatarle y hacerle rey¡ luiyó otra vez al monte él solo,"

Aquellas gentes pues teuian I ensamiento de npoderarse de Je.us para

proclamarle rey : pensamiento humano y terrestre, como el Señor mis-

mo se Io echó en cara rlespnes diciéndoles :
o

vosotros me buscais¡

no por los milagros qne isteiv, mas porque comisteis el pnn y os sacias-

teis" (v. '>G). Querian sio duda hacerse de él un gefe, porque le ereian é.

propósito pnra llevarse tras sí ln, multitud, y capaz rle snciarlos de bienes

y procurarles la felicidarl que r frece In tierra. Zs verdad que Juan, pre-

cursor de Jesucri to¡ habiénrloles predicarlo la proximidnd del reino de los

cielos, y dirigiéndolas al qae venia á rlar cuniplimieuto á lo anunciarlo en

Ia ley y los profetas¡parecia haberlos autorizado á esperar el cumplimiento

de pas promesns, hechas é sus Padres¡de poseer la tierra; pero estas gentes

habinn olvidado ó no querian ncorrlarse de que Juan Bautista les babia

intimailo qne se arrepintiesen, y que cada cuol se apartase de su mal

camino, cosa qne no estn bao dispuestos á hacer, cuando, segun la declara-

cion misma del precursor¡ sin eso no les serviria de nada el que se lison-

gcasen de tener ó, Abraham por padre, puesto rlne poderoso era Dios para

aun de Ins piedras levantar nuevos lñjos á Abraliam. Zl arrepentirse ha

sido siempre el escollo eu esta materia.

Quizá se nos diri ahora. qne esto no tiene analogin con lo que ahora

pasn en el mundo, en donde seguramente no se quiere quc Jesus reine ;

mas es necesnrio desengañarser porque cnbalmente eso es lo cine el muudo

lui querido siempre¡y en una cierta merlida¡lo qne quiere hastn el dia de

hoy, á saber¡ hacer á. Jesus rey, pero á su mnnera. Pnra convencerse de

ello basta recordarlo qne en el munrlo ha pasado desde que la prodi iosa

y temprana propagecion del cristianisnio le dió á conocer que el nombre
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de Jesus es <ma potencia. Los prináipes lel siglo se npoderaron de él, v

Ins grandes de la tierra. <P<isieron eoronarle : y asi lo hiciorou en efecto en

la persona de Ios <lue profesaban ser los iervos y ministros <le Jssus ; de

suerte que aquel que en Ro<ua se daba por representante <1e Jesus sobre la

tierra, al mismo tiempo que toa<abs el titulo de siervn de los <le siervas de

Dios¡ fué reconocido en el mundo por digno de adornar su cabeza con tres

c <rones que todavia conservaria de hecho, si recientes cirounsta<miss, que

llios hnper<nitido por altos fines sin duda, no le hubiesen despojsdu de este

honor mundano. Para que nn nos quede duda de qne eso es lo que el mundo

qniere baste. ahora, ten arcos presente qne las gentes del mundo que

ejercen nlgun poder en él, exnltan todavin en los <iue tienen autoridnd en

la <glesia¡no el poder que como <ainistros del Hvangelio tienen para edif<-

cacion y no para destruccion, sino la autoridad y nseendiente que exercen

snbre lss turbns¡<p<e la preconizan en todns pnrtes, y se hsceo de ella un

aliado, colnssndo de biene-, de favores, y de prerro ativas á los que em-

plean esta fuerza moral segun su miras. Ln de gracia en esta parte es

que la inn<ensa mayoria de los que profesan ser discipuios de Jesus, se

haya dejada coger en este Inzo, pues unn gran parte hu ereido que la

Iglesia de Jesncristo en este si lo debia reinar nun sobre los prineipes de

In, tierrn, y otra ha pensado que nl menos debia reinar al lndo de ellos y de

acuerdo eon ellos.

Se dirá ahora que el mundo queriendo hacer á Jesus Rey en los que se

tieoen por sus ministros¡no tiene las mismas miras interesadas q< carnales

que tenis la multitud de qae nos habln el Hvangelio. Poca atencion se

necesita parn convencerse <le que sus miras sou idénticas. Véase sino que

es á lo que los <nnndnnos prodigan su alabanzas en la religion de Jesus.

No se verá james que los del mundo exulten la salvscion que hsy en

Cristo, ni que pvod< uen sus elogios al amor inf<uito con que el Hijo de

Dios quiso son<eterse á la muerte de la cruz por salvnr lns ahoas de uua

condenacion eteros, ni que hagan el panegirico de su gracia, ni que mues-

tren la menor asnal de gratitud y reconocimiento uor la abra de expiacion,

de justiiicacion, y de ssntiiicacion que consumé por los suyos, ni que en-

carezcan el inefable amor y estremada condescendencia con que llama á

si íí los corazones contritas y humillados para darles el reposn de sus al-

mas. 1Qué ev pues lo que alnban los <numlnnos. 1 Qaé es lo <p<e hallan

de grande y ndmirable en ese Je u <i quieu <p<isiernn coronnr entre ellos v

Qné1 Ln, moral del Hvangelio, dicen á unv. vor. Nosotvos empero, auu-

qne no snbriamos atinar eo<no se smnlguman esta dos pnlabras <avraí y

Hvuugelío, responderemos sin embargo íí lo que por ellas entienden los

mundnnos. Hl caso es que siendo cimto por unn parte <p<e "la justicin es

Ia que elevn unn nacion" (Prov. c. It. v. 34); que el trono se establece

por injusticia (c. IG, v, 1 <) ; y siendo evideute por otra qne ellos ni saben

Biblioteca Nacional de España



ni quieren ser tnn jnstos como Dios manda para que sean felices Ias nacio-

nes sobre la tierra¡ echan mano sle los terrores de la ley, de las amenazas

que ella, y no el Evangelio, pronuncia contra los díscolos y desoberlieotes,

y hacen alianza con los que tienen é cargo el manejur estas armes, á fin de

poder, sin ser justos como Dios quiere, vivir en paz en esta vida, y que

cada cual pueda, segun su calidad, ó gozar sin zozobra del fruto de sn

trabajo, ó disfrutarsiusobresalto delproducto de sus rapifiss. Mebuscais¡

decia el Salvador á las turbas de su tiempo, no porque visteis milagros

sino porque os saciasteis de pan ¡ me buscais y quersis coronarme¡puede

decir á las de todos los tiempos, no por lo que hay en mí de divino, sino

porque en mi nombre se os garantisa hasta cierto punto el pecifico goze de

aquello en que poneis vuestra felicidad aquí abajo. Por esto es por lo que

se suspira, y esto es lo que significa el enfático elogio que los mundanos

hacen de Ia religion, cuando dicen que el Evangelio civiliza lss naciones.

Desdichado evangelio, si no luciera mes que eso l El Evangelio es ante

todo el poder ds Dios para salvacion de todos aquellos que creen (Roman.

c. 1. v. 10) : los damas bienes los deja el Evangelio caer como al desgaire,

si puede decirse así¡por donde pasa¡como cosas rle infioitamente menor

ixuportancia ; pero ni aun de estas gozan aquellos que antes no han buscado

sinceramente el reino de Dios y su justicia, porque son cosas que se dan,

á los que asi lo hacen, como por afiadídura. (S. Mat. c. ú. v. 818)

En tan tristes circunstancias deber es de todo fiel, ilustrado por el Es-

píritu de 33íos, el retirarse de esa combinaeion mundana¡ aun cuando,

como hizo su Maestro, debiese querlarse él solo á orar por un mundo es-

traviado, que asi desconoce las intenciones del Salvador. Todo discípulo

fiel del Sefior sabe que Jesus¡segun su propia deelaracion ante Pííator ha

nacirlo parecer Rey, y que ha de reinar ; pero tambíen está advertido por

el Salvador mi moque ahora su reino no es de este mundo (S. Juan e. 18.

v. 80) ; que ahora no es mas que tiempo de gracia¡no de reinar ni de ha-

cer justicia, y sun en medio de la afiieeion, de la pobreza y del desprecio

del mundo aguarda que vengan los tiempos riel refrigerio de parte del

Seííor¡ y que haya enviado á Jesucristo que ha sido enunciado : al cual

ciertamente es menester que el cielo reciba hasta los tiempos de la restau-

racion de todas las coses (Act. c. 8. v. 20-21). Entonces es cuando Jesus

será coronado Rey, y "en los dias de él nacerá justicia y abundancia de

paz....„y dominará de mar á mar, y desde el rio hasta los témuinos de la

redondezdela tierra. Delante de él sepostrarán los de Etiopía,y sus ene-

migos lamerán la tierra. f os reyes de Tarsis y las islas le ofrecerán dones :

los reyes de Arabia y de Snba le traerán presentes : y le adorarán todos

los reyes de la tierra : todas las nnciones le servirán : porque librará al po-

bre del poderoso¡ y sl pobre que no tenin ayudador......y serán benditas

en él todas les tribus de la tierra; todas las gentes le engrandecerán"
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l'Salmo 7L v. 7. &) ¡ pero hasta entonces su vocacion obliga á los discípu-
los ñeles de Jesus á seguir é su Maestro en los trabajos y ea la humillacion

que sufri6 sobre la tierra, por>p>e solo padeeiemlo con él¡ es como pueden

esperar reinar cou eq. Véase sino en la ocasion presente la conducta del

Seí>or con sus discipulos, es decir, con aquellos que¡ á diferencia de la

mul>itud, se habian sínceramente adherido á él, y le seguian constante-

mente. En primer lugar él los alimenta y les procura el sustento así co-

mo á todos los demas, porque en el gabierno general de su provirlencia
"hace nacer su sol sobre bueuos y malos, y llueve sobre justos y pecado-
res" (S. Mat. c. ó. v. 4ñ); pero ademas los nsocia á esta misma obra

bnena, porque ellos fueron los que distribuyeran el pan y le dieron al pue-

blo. A esto mismo son llamados hasta el dia de hoy¡esto es, á asociarse

á toda buena obra que proceda del Espiritu de su Maestro, á tomar en ella

una parte activa¡ y concurrir segun la estension de sus fueultades ; mas

euaado se trata de alguna obra mundana, ó que no procede de aquel L>s-

píritu, íp>e es el que les debe servir de guin¡su obligacion es el retirarse

aparte, ó no tomar parte en ella. Así en esta ocasion les mand6 el Seí>or

que se retirasen : Jesus, dice el testo, hizo subir luego á sus discípulos en

el barco, y que pasa en antes que él á la otra ribma del lago ¡ y eso sin

duda por haber conocido riue la multitud proyeetuba el proclamarle gefe

segun sns propias ideas. Ad>nirese en esta disposimon labomlad y la fi-

delidad del Seí>or en retirar á los suyos de la tentacion. El pensamiento
de hacer é, Jesus Rey, en último resultado, y segun lu inteligencia carnal

de quien no estíí intimamente convencido de riue las vias del Señor no son

nuestras vias, rerluudabs, en honor y gloria de Jesus ; y sus discípnlos, no

muy ilustrados todavia en la >cante é intenciones de su ñfaestro por una.

parte, y por otra demasiado entusiastas de lu gloria de él, se hubieran fácil-

mente dejndo llevar de aquel nrrebato popular, y se hubieran asociado quiz í

á In multitud en aquella obra mundann¡ tanto mss cunnto ellos mismos

con>o íntimos amigos y'couñdentes del proclnmado, hubieran podido esperar

el obtener los primeros puestos á su lado¡ y reinar con él y á su nombro,

como hn sucedido despues >í los que se han tenido por primeros y princi-

pales m>nistros de Jesucristo. Por eso el Señor en esta ocasion desvn-

neció el peligro á tiempo conveniente¡y les mandó que pasasen á la otra

parte¡ esto es¡ nl lado opuesto, pues cuaudo es necesnrio separarse de ls.

multitud, no basta el retirarse á un lado y marchar paralela>uente con ella,

es indispensaMe el pasar al lado opuesto. La misma obligacion incumbe

é. los discípulos del Seí>or hasta el día de hoy.

Los discípulos de entonces hubieran podido alegar, con>o los que por

tales se tienen boy, mil rnzones especiosas para probar cuan conveniente

lndnera sido que su >qfaest>o> en vez de presentarse al mundo oou>o un

s>u>pie pa>'tioular sin crédito y sin >nas autoriú>ul qu>e la de su pulabra, hu-
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bis«e s[)areri<l i en n>eúi i de los sny s, cumo uu gefe respetado y poderoso,
á fn caf>eza le una ninltitnd úe «u«ces, en e t«lo de in<poner re pet, y

atr«er ls. consi<lerarion i[el pu«bl, Hi<bieran podiilo nlv. «r que el lu-

tre uiismo y esplendor nlundano de que se bnbieraa vi to loúe,ulo( s <s

Jrinc<pules mini tros hubiera toilo redundado en benefloio úe u <ni ms.

reli iun, l«cual en todas partes hubiera tenido mejor «co id,i, y hubiera

«ii[u uias iicntiulii; pero para nuestro eje<nplu, uo se comliijerun R«l. Sa-

bian ilue «l disripulo no puede ser loas qne su ñInestro, ni el siervo ni«s

q ie su Scílur (S. Júat, c. 10. v. '>6) ; nms quien no vé <p<e un Muestru

uurous lo de ssp>nas por esearniu, y que no tuvo en el mu<«lo nuu en <lon-

d« reclinur su cabrzi<> 'lo<UI < Un < un[ll)ate terril)lamente aeusadur cun un

«Uf)ULst(i l'epl'888«tanta s«1'0, que ciñe scs sienes con unn tiara de soberm o¡

y cuenr»i, segnn cuntesiuo propie, con el apoyo iie las bayooetss úe úusci-

0>it, is n i[lunes úe seeuaees pera si)«tener[<b de[m ser uno de a<picllos ii

qin«ues Dios bn enviad< operarion de error, para qne c>enu á l«mentir«.

(>0. Te««Jun[c. c. 0. v. 10). Los di ripulus Jnie( obeúeeieron .in re[ licnr,

siniple y senciilaroente porque tal eni la, voluntad ile sn lflaestro. Es

vemlail que ibau íf, caponeras á tuú is lo peligros del lnnr li una hura in-

tonipestlvR) ll«lo qae inipovr«'! «Si era la volunt<ul del Seíuir, y con eso

solo iban e<i rr la j n«d> teui<ln que 'ten>el) pudiendo estar seguros
le Iu«

el iui.mo qne lis II ui«i[n< a sifnella posicion vobuia sobre elluus. Ln efi ) tu

«I bale<>, llLC el te«tu, en medio úe ba niur era co<ulnitido de las onús,

purque el viento era conrrari i. »1«i pues los úiseipnlus en esta oc« iun s«

biúl, ba>, nmteiialluente eo la mismo posicion, en .Iue raor«fluente se [i«u ile

luillar i<on frecnen in los discipulos úe todo- los tfeuip08> qn«uo sc ll««ten

á que Jcsn tenga.eu I« tierrn re[ resentantes, que eo su nombre reinen á

Jn un<liara <[ae e[nlniiúo qin le. H«n de bel[n>se, decialos, con>o <lbamlu-

uailos en n>«dio úe [amara irada de e«t«si lo, cargaúosúe desprecio, aull-

taúos de polireza y de aflicciones de tuda «spe(i« ; en Rn, ouu el viento úel

fnvor sieinpre contrario ; pero j ilusa deben olviilar r!ce tel es fu vulunt<ul

<lel Señor, y (fue si les ha preúicbo que bati úe teuer afiicciunes eu el iuun-

do, tan<bien les hs añadirlo : "tened contiunze, que yo he venciúo ul mun-

do (S. Juan c. 16 v. ñ3).
Nu tardarun los di cff>ulos en esperi mentar que su ñfae tro no los babia

olvi lado, pnes á In euartc, v>gilia ile Jn noche, poco nms ó n>anos eiitre las

tres y las cuatro de lu. (Oaíi«i a, esto es, cuando <nenos creerian poúer espe-

rnr unu vi«ita de su parte, vino hácia ellos «nilnndo sobre la mar : y ceda

cual pudo >auy luego decir cou D«vi(i :
" Envió i[cede lo alto y iue toiuó ;

y n<e saco úe Ins mucha sguasu (Su[m. 17, v, 17) j co«RS«8 8« fofos

t>euipos, especialniente cuamlu mns faltos están de nuxilio huouir<n, pueden

esperar
los lis[e«di ipulos <lel Beíior. Los que en el barco se bel[u[rin,

«egnn Cl [CSÍU Vl«nú«18 sol)u' OlmB IRS ag>IR6 0<81 B>O<I Vel' «UR I u<f«. U>fiü
'

y no pi ces veces sucede lo mismo» a<uchos discipulos (1«l Salvador eu cir-

cuustaucius de[i(i[es. Cunnúu se ven sumidos eu la aflicciun y en el de-

sam[ aro, cuuudo er< el mundo uo bnll«n sino contrariedades y dssengní>os,

)Rs f I< \llLsils úe su Silo< cl consuelo, la ayuda y la salv«ciun qne de él

Bsuíla an>o>l/lid<>s !l B. P«1»<> Ics P«lucen
u>i« llUSÍUU un< u<e(ll R[i «mi>c<i<,

siri reulids<l y sin efecto liructico. A esta debilidad de su fé debe stmb)i-

i( e in Iuúa fa <i«cesidnd (Jue nluchos úlsci[>u[os úel Señor en la iglesia

roa ana reuu [ue la iglesin de Jesucristo tiene del apuyu
úel muu<lu¡ la.

< 0«VL>ll(«C«l q<)L 11'úbia «ll (J«8 Sus la[«l [<OS ll>080 y Llue lo lll l< cifiules

bu an entre las geutes el [r<pel de grandes de lu tierra> cou lus privilegios,

ru<, U y i«t< ridi<ú terrestre ú< qne gozan[06 que di>ini>i<u> en la. U«clulies ;

ii nsi fvr«r que rgun el iii iámeu úel Evangeliu «la nni<stud úel muu-

ú . u< vn igi< ú D>U« IB[i l,. ile Sunt<ago c. ->. v..l), A i r f <r, '1«l

«i< e. ts U a-< 0 b<r>«ron lo fi ci[)i lus Ú<.l b«rco) 8
'

«ll<i< b lu v 11<«1!

n<mir L«i[u.-, creyéudosr psr ll<l .. C u>u m l« -,i»iu csu a úe Di
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viese próxima á perecer, si no la apoya la ley ccn sn proteccmn terrestre,

y si el ilue creen encargado de la custodia del arca santa, n > Iiene ssieuto

llrecu>Ínente entre los soberanos de la tierrn. Sin embargo Lc visible

pruel>a rpte uos dn a<iui el Serior <le sn fidelidnii para con los suyo, cuandu

mns des» mparnilos se creen, iie1>eria llenarlos de confiüimzn, y ilarles Ia pre-

ciosn segnridnd de que el que es verdnilera cabeza de la I lcsiu gu»vihi al

Isrnél ile Dios> y que á tiempo conveniente> ularchanilo sobre Ins 0 >as de

la t,ribulacion )vendrá A ellos, y les hará oir aquellas consoladoras in>liabrasi
"teried bnen Animo, vo soy, no temai.."

E mns qne proba~ble que los diseipnlos del barco al oir esta vox, ten

conocida coiuo umadu y respetada. de ellos, se sintieron siihreiuanera forta-

le i>los y animados ; en consecuencia ile lo cual uno lle elloc, Éi <luien en

varias ocasionec llistiu uió de entre!os deums el Seílur, v ilue por su rniu

iinpetucso y nrrios a )o Iiavecia >neni>s aceemble al iuie lo ile . lis compaíie-
ro-, Pedro eu fin, respi nilió y dijo :

u

Seíior, .i tú eres, nviniianie venir ii.

ti sobre las agnas:" coiuo si llijern, una vex vo seguro lle qne ere tíi, y

qne no 1>n. oliidado ni el bnrco en ilue nos 0>nadaste partir, ni á li s qne
en él se i bri an, iii é los que 18 couilni en, no sola me conteinplo ya .-e ~ iru

en él, silio qne r>0 teiuo a>vies nrnle A las ellibritveci las olss, q>te liosni
ahora u s hun nmeilret rad > á todos ¡ ulin!nnie venir ó, ti, y nu tengu vl

menot' iilcoilvv1>le<>te en alrostl>u' t<ulo pslivro, y erl tu couipi>ítia ir por

(le>la>v<c. qi>8 n>ii omlellilles Segllllte. EI PoiltÍhce lomB>10, (l le tli>lhls lll-

xonvs frli his ha alega(l(i ei tcilo tienilio pira hacer val r su I reteudiile,

sucesicn de S. Pe lro, se halle en las acrualv circunstancias en la mns ia-

voroblr c yiiutnra de subniinistrar ios unn raz >n vuleilera luira mostniv al

iuun>lo qim es rcnlmeuteen uri pnnb> muy in>portante sure r ii l llumiide

apóstol. )Vosotros creenios pimlosnt>>ente) que á pemu lle pie sl gefe ile

la iglesia de Ronm se crée esclii.ivaniente encargiulo de velar soure la

Iglesia uiiiversnl ile Je ucristo, uo por eso piensa qne Jvsi>cri to tuisiuo ha.

abilicailo el car o q ie ilirectainieuto le invutube lle cuidar de su prupio
CUB>'1>0 ii><e Cs Sli l'"!Cshl y (l<le tll n<ÍSI>>0 tÍ('.Iupo >pie (ioll rin<te É. ll>t:esilli-

temeote está intercedicn<lo por los suyo en el cielo, dice pur su Lsp>r>tu
á los snyos en la tlerrtl> c(>ti>l(lo eu uuiyores npuros y ailieciones se ven :

tened buen Éiuimo, yo soy, no te>nais. Deje pnes el engaóudo pontifiüce
toilo tentor y toda consideiracion iuuuilnna, y échese al ngna Éi se uir eri ln

huniiblml y en vl ilespremlimieuto de las cosas terrestres á quien profesa
tener llurydaestro : considere ilue i directa>ueute y sin rotule is va n decus,
pneet >s cn él uuicumente les ojo-., mnrcharí con segumdad coniplets sobre
las aguas de to<la tnbnlaciou ¡ uuts si vuelve lo ojos, yac poue A ezamiuar

el vieiito que sopla eu el n>uiulo, le hallará ciu iluda recio y te(i)i>BS(ilo>0
sieinpre, te nerú, y conieuzará u buiulirse otra, vez eu la sulicitu<l tle las

cosas <u >uilnnns, en el lvsvo ilo su min o y ile su autoriil > I 1(:rrestre, cun

<pie viltltilllelltc I:I l'.0 hiicci' pi()si>el> l' hl iglesia. Si tsl desgr;i ia le cuce-

llvre, lnuéstre. e aul> snces tr de Pe lro el> couservar «I >nen s filerza bas-
tante p:irn ritav pur soe irro, vohiii ilose de corezon á Jvsn, y clauianúo
c iuo ailuel apó tcl : "Vuledn>e, Seítor!u y uo <lude iliie u ouinpmivo
lllaestio tvmleni. Iue 0 su ouimpoteute nmiio, y tralisrá de el ¡ ccu rvu

teudra rl oocsuclo de ver que luego que teuga cuiisigu n Jecux en ei Inirc,
cesará el vieuro¡ fu tempestad pasar;i, y tai to :Í él con>o A lo ilne cou él

naveguu las ser>á <lado el arlorar á su baidvador en espiritu y vvrihul, d>-

ciendo con entera conviccion de alli en uúeluuto : 'Verdadernu>ente lfijo
de D>os eres!"

Ya (Iuisieranios nn otros porler persnadirnos ile lue los seutiinieutos <l vi
Gi.le le la Iglesic. de lton>it hnbiau il tonmr evia direcciou, tm coutorn>0

I e 1 Íriru y la letra ilei Iávan i llo ; p«ro io Iuv. eu ie actuuliiliui I ava

>l i I il i ll<t( p >la< dBsv lnvt Bl B tli ll<i>l I .. 1 rll 'll> Ii II iísim . in i>rriibu
Sl llri l»iii>fiüce¡ >i luien eu ex><i

.

Iu e.ui ;uniilguuia ii rc 10 txnu <Ie
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autorülades¡ llegnrá nntes la lisonja que la verdad, como sucede genernl
mente á, los grandes de la tierra, persi te en volrerse <í apoderar de su au-

toridad temporal, habla de los derechos de sn poder terrestre, apela y pide
socorro á los que tiene por sus hijos, y estos se invitan mutua<nente lí te-

nsar las armas para que se le restituys, al mismo tic<n po que creyéndo e él
Cabeza de la iglesia, se tiene por el pri<uer discipulo de Aquel que aun al
menor de los suyos tiene dicho : "si alguno te hiriere en la mejilla dere-

cha, píírale tambien ía otra; y á aquel que quiere poaerte pleito¡ y tomarte
la túnica, délale tnrnbien la capa." (S. IVlat. c. fi. v. 80 —

40). Sus hijos¡
acostumbrndos é. las contradicciones en su Gefe espiritual no reparan en las
mas palpables por su parte. Desean¡ dicen, que se restituya ála cabeza
de la i«lesia la autoridad temporal para que con independencia y libertud

pueda dedicarse á dese<npef<ar las fuucioues proprias de su autoridad espi-
ritual. Vea ahora el católico sincero lo que esto i<aplica : quiere decir, que
cnsndo, con constituciun ó sin eíln¡esté el Bey pontífice encargado, ce<no

Gefe supremo, de dar leyes á una nacion terrestre, teniendo é, su disposi-
cion y á su mando todas las fuerzas de ella pnra hacer que puntualmente
se ejecuten, á pesur de que Aquel á quien dicen que reconoce porkIaestro
tiene dicho á los suyos : "Sabeis que íos príncipes dalas gentes avasallnn
á sus pueblos, y que los que son mayores ejercen potestad sobre ellos : no

ser<l así entre coro!rosa (S. Mat. c. 20, v. 95, é<) : que cuan<lo el misolo,
co<no magistrado supremo haya de velar sobre injusta ap!icacion de ellas,
lí pesar de que cuando uno del pueblo pidió al que el pontifice reconoce por
Maestro, que hiciese la partieion de la hacienda eutre e! demaadante y
su hrrlnano, Jesus le respondió :

o
Ho<nbre! 1 quién me ha puesto por

juez ó repartidor entre vosotros tu (S. Luc. e. 12¡ v. 18 ll<j : cuando, digo,
sobre la cabeza de la iglesia de Roma pese ante Dios la responsabili<lad de
estos graves y multiplicados cargos temporales, entonase dicen los que se

tienen por sus hijos, gozará de la independencia y libertad necesarius para
atender á las no menos multiplicadas y graves !unciones de su autoridad

espiritnaL "Tienen ojos para ver y no ven ; y oi<los para oir, y no oyen"
decia Ecequiel (c. !2¡ v. 2.) á los de la casa de Judá : razon le sobrnria
para decirlo ahora de los defensores del pontificado romnno. Entren pnes
en si aliemos los católicos rolnanos ilustrados y sinceros, y en verdad y
sencillez do corazun pidun al Seílor la vm dudara libertad é independencia
del Gefe de su iglesia. En las naciones en que domina el eatolicisluo ro-

lnano se hacen ó se hnn hecho plegarias por él ¡ mas no deben fiar mucho
en esas oraciones públicas que se hacen de o!icio porque las rechazu el

Señor¡ ó no las oye sino parn castigo de!os que lns hacen : lo prilnero,
porque en efias se pide aquello mismo que eí Sefior reprueba y condenn¡y
io segumlo porque en general son hipócritas. Para convencer de ello á
nuestros lectores, nos remitimos á los papeles públicos, y bnblamos de los
de l%la<!r!d corte católico-romnnn por asee!encia. En al unns columnas
de ellos he<nos !sido la seutida descripcion de ls, pena, y de la religlusa
anuugura de que los corazones católicos están poseidos n vista del desacato
cometido contra la persona de la cabeza de su iglesin por los hijos sacri-

legos de Bomn, cuando en otras he<nos visto la pomposu pinturu de lus

magníficos y suntuosos bailes y banquetes en que los raudales y potentados¡
que ordenaron a<íuellas oraoiones, ahogan sin dudn ePprofuudo dolor y la
oíicial tristeza de sos católicos corazol<es.

í Tengu el Seílor compasion <Ie tanta ceguedad, y di uese iluminarnos á

todos con la luz de su Evangelio de gracia!

Lditvr y re<luctor, D. Jun<v Cal.nznon Profesor de litera-

tura csilnííohn
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